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Introducción 


lín un bestiario suele incluirse animales de alguna región en 
particular que hayan llamado la atención del autor. En éste he 
querido presentar aquellos seres cuya existencia se asienta, 
principalmente, en las mitologías e imaginación de las 
diferentes culturas y regiones del Perú, del pasado y del 
presente. 

Aunque la base de estos seres sea mitológica, no corresponde en 
esta obra, en la mayor parte de los casos, dudar de su existencia. 
Pienso que nadie debería ser autoridad para negar los demonios 
y divinidades de un pueblo en favor de los suyos propios. Al 
mismo tiempo, tiendo a creer que en cada hecho de ficción hay 
algo de realidad y que en cada objeto real (debido a nuestro 
conocimiento incompleto y a nuestra capacidad de observación 
imperfecta por naturaleza) existirá siempre algo de ficción. 

Buena parte de los seres que se muestran en las páginas que 
siguen debe haber surgido de la observación de eventos y 
animales que sufrieran luego añadiduras o cambios en la mente 







de los observadores. Algunos de estos cambios serán de gran 
envergadura y otros podrían no serlo tanto; unos de ellos 
explicarán fenómenos sociales o los temores y anhelos de un 
pueblo, otros son simplemente el reflejo de la desbordante 
imaginación del ser humano. Para unos cuantos de los seres 
aquí expuestos los límites entre realidad y ficción son tan tenues 
que son incluso buscados con seriedad actualmente, como 
sucede en el caso del Mapinguari. 

Presentar en un pequeño volumen la totalidad de seres de la 
naturaleza descrita líneas arriba sería tarea tremendamente 
difícil, sino imposible. Por esta razón, y con gran subjetividad, 
lo admito, he elegido únicamente los que me parecieron más 
interesantes o atractivos. El lector curioso o quien quiera 
realizar un estudio minucioso de estos y otros personajes podrá 
revisar la bibliografía presentada y buscar entre la riquísima 
bibliografía que no se menciona aquí. Igualmente, y como 
espero que suceda, podrá lanzarse a realizar trabajos de campo 
que lo lleven a hacer crecer el conocimiento que actualmente 
tenemos de la fauna mitológica del Perú. 


El autor 


Bestiario 







Breve Bestiario Peruano 


Amaru 

I os diccionarios de Fray Domingo de Santo Tomás (1563) y de 
Diego González Holguín (1608) definen Amaru como 
"serpiente dragón”. Se trata, con seguridad, del animal 
mitológico andino mejor conocido y del que más aparece en los 
testos de cronistas y extirpadores de idolatrías. 

I n el Amaru se conjugan la serpiente, el ave y el camélido o el 
venado, aunque estos últimos han sido a veces reemplazados, 
modernamente, por otros animales. Su aspecto varía entre las 
versiones recogidas, tanto en el pasado como en el presente, 
pero siempre prima en él el elemento ofídico. Las raíces del 
Amaru podrían ser tanto o más antiguas que la cultura moche 1 , 
aunque es obvio que ese pueblo debió usar otro apelativo para 
el magnífico monstruo. 



1 Hocquenghem (1987) muestra figuras de seres con rasgos de serpiente, venado y 
jaguar que, puede suponerse, serían ancestros del amaru quechua. La cultura moche 
apareció alrededor del año 50 de nuestra era. 
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Juan de Santacruz Pachacuti describió varios Amarus que se 
dejaron ver durante la guerra librada entre incas y chancas. 
Según el cronista, el primero medía más de dos kilómetros y 
medio de largo y unos cuatro metros de ancho, tenía orejas, 
colmillos y barbas. Los otros eran animales con alas, orejas, 
cola y cuatro patas, espinas de pescado en la espalda y vistos de 
lejos parecían de fuego 2 . 

Los Amarus estuvieron también presentes al llegar los 
españoles al imperio incaico (Cristóbal de Albornoz, 1582), en 
las guerras libradas por el Inca Pachacutec en el Condesuyo 
(Santacruz Pachacuti, alrededor de 1613) y durante el combate 
de los dioses Pariacaca y Huallallo 3 (Francisco de Avila, 1608). 
Los religiosos agustinos (Agustinos, 1560) prohibieron las 
celebraciones en honor a una variedad de Amara, llamada 
Uscaiguai, por considerarlas actos idólatras. Se decía de 
Uscaiguai que era del grosor de un muslo humano, tan larga que 
no era posible ver su cola estando cerca de su cabeza, que tenía 
cabeza de venado, se desplazaba volando y en la cola llevaba 
oro. 

La formación del valle del Mantara ha sido explicada por el 
desborde de un antiguo lago, causado por la caída de dos 
enormes Amarus que, además de presentar los elementos más 


2 , « • 

Estos últimos Amarus fueron llamados sacacas por el cronista. Según el diccionario 
de Gonzales Holguín sacaca es el nombre de un ave. Diccionarios más modernos le 
dan el significado de cometa, lo que parece coincidir mejor con lo descrito por 
Santacruz Pachacuti. 

3 El monstruo, creado por Huallallo, poseía dos cabezas y fue vencido por Pariacaca. 

Se dice que sus restos, petrificados, se observan en el Cusco. 
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comúnmente descritos para estos monstruos, poseían un 
rechoncho cuerpo de sapo 4 . 

II Amaru no está extinto. Actualmente, en buena parte de la 
Hierra, se le asocia a los desastres naturales y enfermedades y se 
dice de él que habita en minas y lagunas. 


Amaru rojo 

Por su nombre y asociación con los amaras más comunes, 
podríamos imaginárnoslo como una gigantesca serpiente. Sin 
embargo el amara rojo, o puka amara, ha sido descrito como un 
“cuadrúpedo rechoncho, con cuerpo de cerdo colorado y cabeza 
de varón feo” 5 . Algunos lo imaginan con la forma de un toro 6 . 

El puka amara ha hecho su hogar en el departamento de 
Ayacucho, donde mora en cuerpos de agua que causan 
inundaciones al aumentar su caudal y se moviliza por los 
canales de regadío llevando barro y piedras. Suele además cavar 
bajo los poblados, lo que causará algún día su hundimiento 2 . 
Sobre su morada se ha dicho, más específicamente, que habita 
la laguna que da origen al río Huamanga 7 . 


4 Según narraciones recogidas por A. 
Arguedas (1970). 

5 Manuel Bustamante Jerí, 1967. 

6 Carmen Salazar-Soler, 2002. 

7 Alfonsina Barrionuevo, 1988. 


Ortiz Rescanierre (1973) y José María 
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Antahualla 

Para los Aymarás, la Antahualla es un gato con cola de fuego 
que se desplaza de noche entre pozos de agua encantados, 
semejando a la vista una estrella fugaz, aunque de tamaño 
mayor 8 . Es un ser maligno que penetra en el desprevenido 
enfermándole y llevándole a la locura. Las víctimas pueden 
llegar a morir y, según algunos, presentan en el cuerpo manchas 
rojizas similares a las de los gatos silvestres. 

Los excrementos de la Antahualla tienen apariencia de piedras 
con manchas circulares rojas y son usados en la preparación de 
un antídoto contra la enfermedad producida por este ser. 



c De acuerdo a entrevistas realizadas por el autor en los departamentos de Tacna y 
Puno. La Antahualla puede aparecer también como un espíritu con forma de esfera 
incandescente. 
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Ararankaymanta 

11 1 |o de una mujer hermosa y estéril casada con un hombre 
niñamente rico, Ararankaymanta nació luego de las súplicas de 
mis padres a Dios. Pero no nació humano. Tenía la cabeza de 
hombre y el cuerpo de lagarto. Aprendió a hablar y a leer y a los 
IK años pidió desposarse. Sus padres y padrinos consiguieron 
una novia bellísima, organizaron una esplendorosa ceremonia y 
al linal de ésta llevaron a los recién casados a la cámara nupcial. 
A la mañana siguiente, al abrir la cámara, vieron que el lagarto 
había devorado a su consorte. 

Ararankaymanta devoró así a varias mujeres hermosas 
conseguidas por sus padres con la esperanza de verlo unido en 
feliz matrimonio. La última de sus esposas, sin embargo, sabia 
algo que le salvaría la vida: debía acostarse únicamente luego 
de que el lagarto se quedara dormido. Cuando esto sucedió la 
muchacha vio a su marido convertido en un joven hermosísimo. 
Intentó entonces abrazarlo pero éste se transformó en viento y 
desapareció por entre los maderos del techo. 

La leyenda Ararankaymanta fue originalmente recogida en 
quechua por José María Arguedas en Lucanamarca, Ayacucho, 
de boca de don Luis Gil Pérez. 
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Arpía 


Durante los siglos XVIII y XIX, las noticias sobre una especie 
extrañísima asombraron a los franceses. El relato era casi 
siempre el mismo: un monstruo había sido capturado en 
América del Sur luego de haber devorado bueyes, cerdos o 
incluso seres humanos. La bestia parecía estar formada por 
partes de otros animales y se le llamó arpía. En casi todas las 
historias el animal capturado era un macho, había sido enviado 
a España o se pretendía hacerlo, y se hablaba de la posibilidad 
de atrapar una hembra para perpetuar la especie en cautiverio. 
El aspecto del ser cambió muy poco entre los distintos textos e 
ilustraciones sobre el tema pero las fechas y lugares de 
observación variaron mucho de un relato a otro, causando 
confusión. Entre otros sitios, se nombró al lago de Fagna en el 
Perú y a la provincia de Santa Fé en Chile, ambos lugares 
inexistentes. Una estampa, sin embargo, indicó un ámbito 
geográfico perfectamente identificable: entre las poblaciones de 
Chucuito, Arequipa, Juli y Moquegua 9 . 

La descripción del monstruo era asombrosa. La cara, que 
recordaba a la humana, tenía bigotes de gato y una boca amplia 
equipada con grandes dientes. Las orejas, similares a las de un 
asno, acompañaban a un par de cuernos de toro. Tenía alas 
membranosas como las del murciélago, melena de león y un par 

9 El título y otros datos de esa estampa son: Monstre amphibie capturé dans le Pérou. 
Autor: anónimo. Editor: Joubert, Louis-Martin-Roch. Fecha de aparición: entre 1744 y 
1775 (Datos proporcionados por el Musée de l’lmage de la ciudad de Epinal, Francia). 

La mayoría de los registros, sin embargo, indican que la primera ilustración del 

monstruo en cuestión apareció en 1784. 
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dr pulas de ave con uñas muy largas. El cuerpo estaba revestido 
di escamas y terminaba en dos colas. Una de esas colas, muy 
flexible, era usada para sujetar a sus presas, mientras que la otra 
n ululaba en flecha y servía para darles muerte 10 * * . 

I a quimera y su historia eran cautivantes. Se hablaba de ella en 
i i calle y en el palacio de Versalles. Era tomada con seriedad 
por gran parte del pueblo, incluidos hombres de ciencia, y 
(jeneró una moda que incluyó el diseño de sombreros y la 
< i unción de una pieza teatral 11 . 

finado algún tiempo desde la aparición de esas noticias, el Rey 
I ouis XVIII, en su gabinete, quizá sonriera maliciosamente al 
leer en sus memorias: en el palacio se propaló el reporte de que 
un grabado, acompañado de una muy interesante descripción, 
hiihía circulado por París. Ese grabado representaba un nuevo 
monstruo del cual yo había inventado la descripción... 



1(1 La descripción de la función de las colas proviene de otras estampas, no de la 
nombrada aquí. Sin embargo, dado que el animal dibujado es idéntico, me he dado la 
libertad de asumir el mismo comportamiento. 

11 La obra se llamó “Les Trois Folies” y fue estrenada en París en 1786. 
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Ayapullito 

De origen aparentemente moderno y mestizo, suele ser un 
instrumento para hacer el mal. Su apariencia es en todo la de un 
pollito de plumas amarillas o negras, en ocasiones con el cuello 
implume. Detrás de su mirada están los ojos de un chamán, que 
observa así la rutina de quien quiere espiar. Llegado el 
momento propicio, un maleficio puede ser transmitido por 
intermedio de la infame ave. El Ayapullito ronda generalmente 
por zonas urbanas de la selva peruana. Ciertas personas 
informan que acompaña al mítico Tunche y que su canto 
anuncia una muerte. 


Ayapuma o cabezas voladoras 

Las cabezas de algunas personas se desprenden durante la 
noche y vagan volando sobre los campos. Mientras lo hacen 
profieren gritos diversos: en Cajamarca dicen “¡chusheck!”, 
“¡quequec!” en Ancash, “¡qar-qar!” en Ayacucho, “¡tac-tac!” en 
Junín. Al volar muy bajo, las cabezas pueden quedar prisioneras 
entre las plantas, atrapadas por los cabellos. En esas ocasiones 
pedirán al transeúnte que las ayude. Las que no lograran ser 
liberadas morirán al salir el sol y lo mismo pasará con sus 
cuerpos. 

Algunos creen que las cabezas voladoras o ayapumas 
pertenecen únicamente a brujos o a quienes no tienen la 
conciencia limpia. En ciertos sitios, en cambio, se dice que la 
gente en general está sujeta a este fenómeno y que durante el 
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sueño sus cabezas se reúnen y platican sobre planes futuros. En 
. I pueblo de Jauja las llaman humantactas y parecen ser muy 
aficionadas a comer tubérculos cultivados, especialmente 
lie n*'\ 

I o muchos lugares se piensa que el Ayapuma anuncia 

■ !< ¡Miicias 13 y que puede matar a un hombre al pasar entre sus 
¡ni mas. Para el pueblo aymara de Puno estas cabezas toman el 
nombre onomatopéyico de cate-cate y son terriblemente 
tgresivas: tras atacar violentamente a una persona, se posan 
obre su pecho y beben su sangre 14 . Comúnmente el Ayapuma 

• i lemido por poderse pegar al cuello de quien se atraviese en 
ti camino, originando un hombre bicéfalo. Otras partes de 
nuestros cuerpos pueden también desprenderse y recorrer la 

■ umpiña en la oscuridad. Sucede esto en el Cusco y Ancash con 
fe, manos, las piernas, las nalgas y los estómagos 15 . 

I n ocasiones la cabeza voladora es llamada simplemente urna o 
umita (cabeza en quechua) y puede ser considerada benéfica 
para el ser humano. Sobre esto escribió un autor anónimo: “... 
vaga en las tinieblas de la noche, en los sitios solitarios, en 
forma de cabeza con los cabellos desgreñados... 


1,1 Según varios relatos recogidos en los años cincuenta por Pedro S. Monge y 
presentados en sus Cuentos populares de Jauja, de 1993. 

11 Luis Ibérico Más, 1971, entre otros. 

14 Tschopik, 1951. 

15 Buenos ejemplos son mostrados por Guamán Poma de Ayala (1615?), Juan Núñez 
del Prado (1970) y por Arturo Jiménez Borja (1973). 
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cuando pasa por encima de una persona la hace feliz 16 ”. El 
mundo espiritual de algunos pueblos amazónicos incluye 
también cabezas flotantes y benignas. Es el caso del Bukea del 
pueblo aguaruna, que concede poderes especiales a los 
hombres. 

Bufeo 

En muchos de los grandes ríos amazónicos habita el delfín 
rosado, o bufeo colorado, cuyo nombre en los textos científicos 
es Inia geoffrensis. Con sus dos metros y medio de largo y más 
de 150 kilogramos de peso, es el mayor de los cetáceos de agua 
dulce en el mundo. Se trata de una especie pacífica que se 
alimenta principalmente de peces y crustáceos. Algunos 
habitantes de las regiones selváticas, sin embargo, le confieren 
un carácter maligno y mágico. 

El bufeo de la tradición popular se transmuta en ser humano, 
seduce y atrae a las gentes hacia el río. Las personas, envueltas 
en la pasión despertada, llegan a perder la vida en las aguas. El 
origen de esta creencia se encuentra con seguridad en las 
culturas amazónicas, que conectan al delfín con los dioses o 
dueños del agua. Para el pueblo shipibo-conibo, por ejemplo, el 
espíritu delfín, o koshoshka yoshin, posee las mismas 
propiedades y costumbres descritas líneas arriba. Las etnias 
chayahuita y ticuna presentan ejemplos semejantes. Según el 


16 Anónimo, 1919. 


ticuna, los chamanes pueden convertirse en bufeos y, 
liH|n esa forma, visitar el mundo de las sirenas 17 . 

I I libio Pankiy el guerrero, del escritor Ciro Alegría (1968), 
narda entre sus páginas un relato sobre un barco fantasma 
o ¡pul.ido por bufeos con figura humana. 



Carbunclo 

1 >u hundo es el nombre de una enfermedad del ganado, de una 
pu dra preciosa y de un animal fantástico. En la Europa 
medieval el Carbunclo de la leyenda era la gema que, según 
algunos, residía en la cabeza de los dragones 18 pero con el 
tiempo se transformó en animal acuático 19 . Con la llegada 
• i pulióla a Sudamérica, adoptó vida terrestre, adaptándose con 
dllercntes cuerpos a lo largo del continente 20 . 


Gerhard Fast, 1976. 

111 J.L.Borges (1969) cita al respecto la obra del año 630 Etimologías, de Isidoro de 
¡¡ovilla. 

1,1 Peter Costello (1979) presenta varios ejemplos de la Irlanda de los siglos XVIII y 
XIX. En éstos el Carbunclo es un animal de gran tamaño que habita en lagos y lleva 
piodras preciosas sobre su concha. 

Gonzalo Fernández de Oviedo (1526) observó algunas luces en el estrecho de 
Magallanes y las atribuyó a los Carbunclos. Martín del Barco Centenera (1602) creyó 
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En el Perú por lo general toma forma felina, con una refulgente 
joya en la frente, aunque en algunas zonas sureñas se le conoce 
como un pequeño animal con coraza, parecido a una tortuga, 
que brilla en la oscuridad y guarda tesoros en su interior 21 . Es, 
en todo caso, ser de costumbres nocturnas y capaz de llevar a la 
fortuna a quien lo encuentre. En Huancabamba, Piura, el 
Carbunclo puede observarse durante la noche emitiendo una luz 
que indica el lugar de los tesoros enterrados y se alimenta de los 
venenosos gases que surgen de los metales preciosos 22 . El 
obispo Baltazar Jaime Martínez de Compañón escribió sobre el 
Carbunclo en las proximidades del valle de Chicama: “...el año 
de 1786 encontró a este cuadrúpedo un pasajero viniendo en su 
caballo... no estaba muy oscuro y vio caminar a paso lento a 
este animal, cuya figura distinguió ser poco mayor que una 
raposa de las comunes, ...esforzando su caballo le siguió, 
alcanzándole a dar un latigazo en el lomo con las riendas del 
freno; al verse este animal lastimado abrió la compuerta de su 
frente y llenó de luz la campiña, dejando admirado al 
caminante...” 23 

Quizá la descripción más completa de un Carbunclo, aunque a 
la vez más extraña, la dan los hermanos Adolfo y Juan Vigil en 
su libro El pueblo en la llanura, de 1984. Según ésta, un 


ver uno en Paraguay y lo describió como “un pequeño animal con un espejo brillante 
en la frente”. El padre Antonio de la Calancha (1653) se refiere a la tradición del felino 
que emitía luz sobre una peña del lago Titicaca e Indica que "éste debía ser el 
carbunco, que quieren sea piedra preciosa”. 

- 1 De testimonios recogidos por el autor en los departamentos de Tacna y Puno. 
Versiones semejantes se encuentran en Chile y Argentina. 

22 Según testimonios recogidos por Mario Polia Meconi (1996). 

23 Citado por Octavio Polo Briceño (1975). 
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i •rbunclo de la zona de Cajamarca, en donde parece ser 
• común, tenía “pelaje terso y suave y de color oscuro. 

■ ••!! cola coposa como la del zorro, dedos con garras de gato, 
mm i¡i . pequeñas y movedizas, ojos vivísimos y azules, cabeza 
d# cabrito tierno...”. En la frente lucía la infaltable piedra 
Im i limite. 


Casebareri 

» ancharen se acerca a los jóvenes de la etnia nomatsiguenga y 
. alubia amistad con ellos. Su objetivo tal vez esté fuera de lo 
t|iie puede realizar por sí mismo, o tal vez le resulte más 
adversamente divertido usar un intermediario. 

' linones no tienen la experiencia de los años nada temen de sus 
plumas, de su pequeño pico, de su canto ronco y grave. Poco a 
puco, Casebareri los envuelve, los conquista, los convence de 
i Imiinar a sus padres.Varios demonios nomatsiguengas tienen o 
toman forma de diferentes aves. Casebareri, siempre con 
apariencia de paloma, sería el jefe de éstos. 

Corvinas de oro 

Muy pocos las han visto y nadie las ha logrado pescar. 
I normes corvinas doradas viajan a través del desierto durante la 
noche, algunas cabalgadas por niñas o sirenas. En la actualidad 
casi no queda quien crea en su existencia. 

losé María Arguedas nos ofrece una breve descripción de uno 
ile estos peces, que se movía entre el mar y la laguna de 


29 













Daniel Cossíos 


Orovilca. Según su texto, sería unas diez veces mayor que una 
corvina común, aparece únicamente a partir de la medianoche y 
“tiene una cola ramosa y aletas ágiles que la impulsan sobre la 
arena con la misma libertad que en el agua” 24 . Actualmente la 
laguna de esa historia está seca. 

Historias similares a la de Orovilca se cuentan sobre las 
lagunas de La Saraja, La Huega y La Victoria, todas en el! 
departamento de lea. Lejos de éstas, en el departamento de 
Lima, se hablaba de la corvina de Huaura, que tendría sólo la 
cabeza de oro. 

Comején 

Cada día, la gente del cielo se empeña en cortar el tronco que 
separa la tierra del mundo de arriba pero, al ser muy grueso 
éste, deja siempre para el día siguiente parte importante del 
trabajo. Durante la noche, el comején 25 celestial se encarga de 
rellenar los espacios así creados y nos salva, entonces, de que 
nos caiga el cielo encima. 



24 J. M. Arguedas, 1974. 

25 Termitas. Las termitas (o comején) del cielo son seres de la mitología cashinahua. 
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Cuda, Capusa y Chununa 

I s islen criaturas que, por sus costumbres, pueden considerarse 

• qiiivalentes terrestres de las sirenas. Al igual que éstas, son 
fu < lUMilemente femeninas y hechizan a los hombres con la voz 

l.i apariencia. La Cuda lleva como nombre el sonido de su 
finio y se encuentra principalmente en Cajamarca. Durante el 
din muestra el aspecto de un ave, de noche el de una doncella. A 
pi un de que como mujer, según algunos, posee un solo seno y 
mantiene pies de gallina, resulta invariablemente encantadora a 
l.t vista. Entre los métodos para espantarla destaca el decir 
i! toserías 26 . 

I‘atas de ave son también características de la Capusa, 

• -.pecho que toma la forma de parientes o amigos de quienes ha 
decidido llevar consigo. Sus raptos se centran en los niños, a 
quienes conduce a su mundo a través de un agujero efímero que 
.Urge sobre el suelo de lugares apartados en el departamento de 
I una. Los niños que así desaparecen no parecen temer a la 
t 'npusa en ningún momento. En el páramo residen las 
('luinunas, pequeñas mujeres de larga cabellera rubia que 
embrujan a los hombres a través de su mirada y su canto. 
Aunque menos frecuentes, existen también Chununos que 
tienen el mismo poder sobre las mujeres. Los seres humanos 
que son hechizados cambian radicalmente de comportamiento. 
Se comunican con los animales y ya no con la gente, andan 
desnudos o en harapos, se alejan de los poblados y se entregan 

26 Este procedimiento es nombrado por J. Dammert y A. Mires (1988). Otras maneras 
do espantar a la cuda son el típico santiguarse y el uso de amuletos. 
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al cuidado de los bosques y pajonales. Las Chununas también 
pueden enfermar a la gente y este mal se manifiesta como un 
área amarilla sobre el cuerpo del afectado, que sólo puede ser 
vista por los curanderos 27 . 

Chiro 

Solitario, se mueve entre los pajonales y roqueños en los 
lugares más altos e inhóspitos. El Chiro está completamente 
cubierto de pelo negro grueso y es alto y espigado. Sus piernas, 
proporcionalmente más largas que las de un hombre, hacen que 
las rodillas le queden más arriba que la cabeza al descansar de 
cuclillas" 8 . Se le hace responsable de la desaparición de 
pastores en las alturas, a quienes raptaría sin engaños de por 
medio, a diferencia de otros seres de esa zona. No se conoce 
con certeza los motivos de su comportamiento antisocial. 
Existen quienes explican que alguna vez fue hombre y que, tras 
ser embrujado, quedó encargado del cuidado de las montañas 29 . 



La capacidad de enfermar a las personas por parte de las Chununas y los ritos de 
los curanderos son mencionados por Peter Cloudsley (1999). 

" s Datos de Ayabaca y Huancabamba, Piura. Según Mario Polia (1996). 

" J De testimonios recogidos por el autor en Morropón, Piura. Por el ámbito geográfico 
en el que se encuentra el Chiro, sospecho que las culpables de tal embrujo serían las 
chununas (ver Cuda, Capusa y Chununa). 


Duendes 

'■ titins criaturas debieron tomar el nombre de duendes a partir 
■ tu llegada de los europeos al nuevo continente. Los 
Miníelos, al desconocer los verdaderos nombres o la 
muutule/a de estos seres, terminaron sin duda dándoles esa 
• i- iluminación. Sucedió así con los Japiñuñus 30 y los Huaraclla. 
i < . últimos, según el extirpador de idolatrías Pablo José de 
11 inga, fueron adorados en Taúca, cerca de Trujillo, podían ser 
fu • lidiados entre unos alisos junto al pueblo y recibían 
doncellas en sacrificio 31 . En la actualidad, muchos de los 
«ntljjUus nombres parecen haberse extinguido y es bastante 
|ii nlmhlc que estas criaturas hayan tomado en préstamo no sólo 
ni apelativo, sino también el aspecto y otras características de 
!>>. duendes importados. 

I < cosa común describir a los duendes del Perú con aspecto 
lulanlil y vestimentas rojas 32 pero, naturalmente, su apariencia 
i alubia según informantes y regiones. Suele asignárseles como 
morada los manantiales, viejas casas y lugares apartados y 
i onio origen los niños muertos sin bautizo. Quizá una de las 
dcicripciones más originales provenga de Cajamarca, donde el 
duende tendría alas, pelo rubio y se desplazaría en un solo pie al 
eliminar 33 . Las acciones de estos seres hacia las personas 
abarcan desde las bromas inocentes o pesadas hasta el rapto de 


111 Guamán Poma de Ayala, 1615?. 

’ 1 Extirpación de la idolatría del Perú , 1621. 

Morote Best, 1956; Juvenal Casaverde, 1970. 
n Hermilio Valdizán Maldonado, 1922. 
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niños no bautizados. En Cajamarca se ha registrado el 
hostigamiento por parte de duendes que mortifican a sus 
víctimas lanzándoles guijarros y repitiendo sus nombres 
quedamente' . En el Cusco se les acusa de desmoronar las 
acequias y el borde de los ríos. 

Los duendes son bien conocidos en casi todos los parajes del 
Perú pero son especialmente célebres en Arequipa, Huánuco y 
Piura. Escribió el reputado médico Hermilio Valdizán que los 
duendes de Huánuco se presentan como niños bañándose 
desnudos en las acequias, principalmente a la aurora, haciendo 
cabriolas y cuidándose de la gente. El autor anadió el siguiente 
dato interesante: “En las haciendas de las proximidades de la 
ciudad de Huánuco, cerca de los trapiches y otras máquinas 
destinadas a la elaboración de aguardiente ... y azúcar de caña, 
suele hallarse, con alguna frecuencia, pequeñas concreciones 
que se elevan sobre el terreno arenoso, irregularmente 
cuneiformes, de consistencia cremosa y de color amarillento. 
No conocemos la explicación química de estas formaciones que 
hemos visto de cerca y que... la población de ese departamento 
atribuye a las deyecciones de los duendes”. 

Américo Portella incluye en la categoría de duendes a un 
extraño personaje andino, el Apallimay 35 . Éste mora en 
bosquetes apartados, de donde suele escuchársele pedir, en tono 
de llanto, “¡cárgame!”. El atender a sus súplicas sería un error 
que nos permitiría presenciar un fenómeno insólito: una vez 

34 Juvenal Casaverde, 1970. 

35 Américo Portella, 1986. Apallimay significa, en quechua, “llévame a la espalda”. 
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«..i<<, la espada de su bienhechor el Apallimay crecerá a una 
vpliieidad sorprendente, haciendo cada vez más penoso su 
n íh ,poilc. Sólo es posible desprenderse de él con ayuda de otra 
gt ni. , mediante rituales especiales. 


Enqaychus 

i os linqaychus poseen la propiedad de mejorar el ganado. Se 
Imlii de sementales mágicos que favorecen a los pastores que 
pu mían buenas relaciones con los dioses de los cerros o apus. 

I n el Cusco se reconoce dos clases de enqaychu. El Salqa- 

tii|nychu, o Enqaychu silvestre, permanece siempre con forma 
■ i animal doméstico pero con plantas bxotando en diferentes 
palles de su cuerpo 36 . Los Enqaychus de piedra, en cambio, se 
h, onocen por ser rocas con forma de animal durante el día y 
li.inar vida ciertas noches, cuando se mezclan con el ganado y 
I.. midan a las hembras. 

I os Illas o lias, en algunas regiones, son idénticos a los 
enqaychus. En otras se trata de animales muy pequeños, y a 
veces brillantes, que habitan dentro de los cerros o lagos, de 
donde surgen para andar entre el ganado y protegerlo de 
ladrones y enfermedades 37 . En Huanta, Ayacucho, se celebra 

Según Juan Núñez del Prado (1970) “de sus fosas nasales crece la hierba 
. oromonial conocida como waylla-lchu y sobre sus cabezas brota la salvajina". 

1 ’ Víctor Domínguez Condezo (1980,2003) habla de los Has en la región de Huánuco. 
José Dammert y Alfredo Mires (1988) presentan una narración popular sobre los illas 
en Cajamarca. Existen también registros de Illas en Ancash, Ayacucho y Apurímac. 
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una fiesta en su honor el primero de Agosto. Menos comunes 
que los illas de los animales domésticos son los de los 
silvestres. Igualmente se tiene como illas a las piedras bezoares 
del ganado 38 y a ciertas pequeñas esculturas, hechas por el 
hombre, que representan a un animal doméstico o a un vegetal, 
a cuya especie favorecen 39 . 


Fauna registrada por Pedro Pizarro 

Entre los animales registrados por Pedro Pizarro en su 
Relación del descubrimiento y conquista de los reinos del Perú, 
del siglo XVI, se describe dos seres que vale la pena citar aquí 
debido a su naturaleza, basada sin duda en observaciones reales 
pero también, en gran parte, en la imaginación de quienes los 
observaron. 

Escribe el cronista que un español llamado Antón de Gatas y 
otros cuarenta hombres vieron en el valle de Cochabamba, 
entonces parte del virreynato del Perú, “un monstruo, que de la 
cintura para abajo era de hechura de cabra y de la cintura para 
arriba de hechura de hombre, tenía el rostro chato y en la cabeza 
unos cuernos pequeños”. El endriago los observó durante un 
tiempo y luego huyó corriendo. 


38 

'' La Relación de los Agustinos de Huamachuco (1560) registra como illas a las 
piedras bezoares de las llamas (illa llama) y de las cabras (illa cabra). 

Uno de los registros más antiguos de estos pequeños amuletos figura en la obra 
del jesuíta Fabián de Ayala (1613) citado por Mario Polia (1999). 
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! | ,'pmido animal que nos ocupa fue visto personalmente por 
I .jroilista en Chincha. Pizarro escribió sobre éste: “Hay en la 
• . unos pescados semejantes a patos de agua pequeños, 

i )|go que son pescados porque nunca salen del mar, ni vuelan. 
I ttmen unas alas pequeñas y el pico, pies y cuerpo como de 
pulo y... una pluma muy pequeñita, a manera de escama. 

i ttntun debajo del agua y su canto es un gemido muy doloroso”. 
I i descripción de las plumas hace pensar en pingüinos pero ni 

ii forma del cuerpo ni la del pico les corresponden. Sobre el 
Mirto submarino, parece tratarse de una invención del autor. 


Felinos mágicos o celestiales 

Según el historiador Luis E. Valcárcel 40 , Choque Chinchay es 
• I nombre quechua de la constelación que los españoles 
llamaron luego “de las siete cabrillas” y que representa al felino 
del cielo, protector de los osos, pumas y otros carnívoros 
terrestres y devorador de la Luna durante los eclipses. El 
( hoque Chinchay, o felino de oro, fue adorado principalmente 
en Carabaya donde una colorida efigie suya era custodiada por 
guardas de dos naturalezas o hermafroditas. Para los aymaras, 
otro felino divino, el titi 41 , precedió al sol. Antes de la 
existencia del astro, era el titi quien, tras aparecer sobre una 
peña del lago Titicaca, alumbraba al mundo cada mañana. 


10 Luis Eduardo Valcárcel, 1964. 

En aymara la palabra titi se usa para designar a los gatos silvestres en general. En 
este caso parece tratarse del primer titi. 
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En algunas regiones de población quechua, quien domina el 
rayo y el granizo es la Qoa, gato con poderes sobrenaturales. 
Además de causar estragos en los sembríos, este animal mágico 
recoge a quienes mueren alcanzados por el rayo y los toma para 
su servicio. 



El gato monillo 

Gonzalo Fernández de Oviedo escuchó hablar de un animal 
pequeño, “poco mayor que un palmo”, con cola larga, dientes, 
la mitad superior del cuerpo cubierta por plumas pardas y de 
otros colores y la mitad inferior por pelo raso y llano, de tono 
leonado claro. El animal, originario del Perú, había sido visto 
por varias personas que dieron su testimonio al cronista y éste 
lo describió en su Historia general y natural de las Indias. La 
crónica explica que era doméstico y que había pertenecido a una 
mujer emparentada con el Inca Atahualpa 42 y casada con un 
español. Convencida por su marido, la mujer lo cedió como 
presente para la reina de España. 


4 “ Atahualpa es llamado Atabaliba por Fernández de Oviedo. 


I | pto monillo, así llamado por Fernández de Oviedo, cantaba 
.ipimlnblemente, “como un ruiseñor o una calandria”, usando un 
Amplio repertorio de gorjeos y otros sonidos. Lamentablemente, 

..ni pisado accidentalmente por un marino durante su viaje 

i, ti i,i Europa y el cuerpo no fue preservado para una adecuada 
ul'liltificación. Algunos dijeron que debía ser un híbrido, 
pmdueto del “adulterio” entre un gato y un ave, pero el cronista 
i.ir de la opinión de que se trataba de una especie natural “como 
i.i son por sí los grifos”. 

Eemández de Oviedo llamó reiteradamente “gato” al ser que 
describió pero muchos autores posteriores trataron al animal de 
mono emplumado imaginario 43 . Marcos Augusto Morínigo 
(11)59) concluyó que se trataba de un ser real: un mono tití. 
Ua/ones no le faltaron a Morínigo pues los titís son conocidos 
por su pequeño tamaño y sus silbidos agudos. En cuanto a las 
plumas, quizá sean la transformación de unos pelos largos por 
obra de ojos poco entrenados. 

Gente del subsuelo (Ukupacharuna) 

En buena parte de los Andes, cada especie animal tiene un 
Idolo protector llamado illa. Los hombres de muchas regiones 
cuidan las illas de las vacas, las ovejas y las llamas; es lógico 
pensar entonces que alguien cuide las de los otros animales. En 
el caso de los cuyes silvestres, los encargados de tal misión son 


43 Entre ellos: Harriet de Onís (1948), Lewis Hanke (1958) y Miguel Rojas Mix (1992). 
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los ukupacharuna, gente muy pequeña, de aproximadamente 
veinte centímetros de altura 1 . 

Los ukupacharuna habitan bajo la tierra, donde atienden a los 
cuyes, a los que consideran su ganado. Su aspecto, salvo la 
estatura, es en todo parecido al de la gente normal. Se 
encuentran en ciertos ambientes del departamento del Cusco 44 . 

Gentiles 

A pesar de tener varios nombres locales 45 , los seres humanos 
de la primera edad del mundo son conocidos como gentiles en 
casi todo el Ande peruano. Habitaban la tierra en la oscuridad, 
antes de que pudiera verse la luz del sol, en una sociedad sin 
orden moral. Se mataban entre sí, eran caníbales y no 
respetaban los lazos familiares. Desconocieron el riego y los 
cultivos pero, a pesar de ser primitivos, eran sumamente 
poderosos. Más altos y fuertes que los hombres actuales 46 , eran 
también mucho más longevos. Sus habilidades para ver el 
futuro les permitieron predecir el castigo divino 4 que contra 
ellos se alzaría y, aunque luego de éste sólo quedaron sus 

44 

A. Barrionuevo (El muki... sin fecha) indica que tienen el tamaño de un choclo. Esta 
autora los llama ukupacharunakunacha y los ubica cerca de los cerros Ausangate y 
Salquantay. 

Ñaupamachu, machu, jintil, huancavilca, huanca, uñay machu, aukillu, soq'a 
machula, entre otros. 

46 Según un testimonio recogido en Huancabamba por Mario Polia (1996), "un brazo 
de este hombre hacía una pierna de nosotros". 

En algunas versiones el castigo fue un diluvio, en otras una lluvia de fuego o la 
aparición del sol. Manuel Marzal (1979) y Juan Ansión (1987) presentan algunas 
versiones en las que se trata de la aparición de más de un sol. 


i.u, us, sus restos se unen en las noches sin luna y los gentiles 
mu Ivi ti ¡i caminar hoy en día. 

h (i» lias versiones se ha recogido sobre los gentiles pero, en su 
mayoría, incluyen los siguientes elementos: su mayor poder 
I fUh o con respecto a los hombres actuales, la falta de moral en 
|n sociedad y el envío de un castigo por parte de la divinidad. 

¡ o huesos hallados en tumbas preincaicas son considerados en 
kttu hos lugares como pertenecientes a los gentiles y las ruinas 
i i „i época son vistas como restos por ellos dejados. 

Gigantes 

< i nítido llegaron a Puerto Viejo los españoles vieron dos figuras 
iimmies, una de hombre y otra de mujer 48 . Eran gigantes. 

1 os gigantes eran tan altos como cuatro hombres medianos, se 
■ |t dicaban a la pesca de tiburones y delfines y salían al mar, 
i ¡ida uno en su propia balsa. No llevaban ropas y podían comer 
lanío como treinta seres humanos. 

( uenta la historia que llegaron en balsa desde islas australes, 
¡le donde fueron expulsados por un jefe indio de su raza y 
dimensiones, hasta llegar a la playa a causa de una tormenta, 
lina vez allí mataron muchos hombres y mujeres y echaron a 
oíros de sus pueblos, por lo que el Inca envió una comisión de 


1; Agustín de Zárate (1555). Los cronistas Anello Olivo (1631), Pedro Cieza de León 
(1553) y Diego de Trujillo (1571) registraron también historias sobre los gigantes. 
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embajadores para negociar o guerrear con ellos 49 . Los gigantes 
aceptaron la paz y les fue concedida una yerma tierra, donde 
edificaron sus casas y excavaron pozos profundos hasta 
encontrar agua fresca. 

Estos hombres y mujeres gigantescos fueron luego 
perseguidos con fuego por seres celestiales, por lo que 
anduvieron escondidos entre las peñas hasta que fueron 
destruidos. 

Según la mayor parte de las versiones sobre el tema, entre 
ellas la de Cieza de León (1553), los gigantes que llegaron eran 
sólo del sexo masculino. Varios cronistas españoles mencionan 
haber visto los huesos de estos gigantes y los pozos que 
cavaron. Esto se tomó como prueba irrefutable de su existencia. 
De acuerdo a esta versión, los gigantes fueron perseguidos 
porque cometían el pecado nefando, es decir, tenían relaciones 
sexuales entre ellos y a la vista de todo el mundo. Los cronistas 
apuntaron también que los gigantes violaban a las indias e 
indios que encontraban en la costa. 



El cronista Gutiérrez de Santa Ciara (siglo XVI) cita aquí a Tupac Inca Yupanqui e 
indica que en la comisión de embajadores se encontraban el Curaca del valle de 
Chimu y el gobernador del pueblo de Piura. 


Huaraqui 

I un ilado a luz en la zona rural de Ancash, donde es el culpable 
I. la formación de las cárcavas más profundas, producto de la 
» plosión intempestiva de su incontenible temperamento. 

f fíenlo a partir de los actos de hechicería practicados sobre su 
ni alie, una mujer privada de la facultad de concebir, Huaraqui 
ii«^e un aspecto monstruoso. Su cueipo, cubierto de una 
«andancia viscosa, deja tras él un rastro húmedo y mucoso 
i, liando se mueve, reptando. Su cabello es rojo y ondulante, la 
[ boca armada de colmillos y de enorme abertura, las orejas 
' figurando cuernos, la cabeza mayúscula. Todos le temen. 
Apenas pasado el parto huyó ante el horror de la matrona y se 
ijHCondió en el campo. Sólo su madre se atrevió a buscarlo, lo 
ilimentó y le prodigó cuidados hasta el día en que Huaraqui, ya 
mecido, lanzó brasas por la boca al verla llegar colmada de 
légalos. Huaraqui se quedó solo. Se metió bajo la tierra y desde 
entonces sólo se manifiesta cuando hace estallar el suelo, quién 
sube si por ira o por tristeza. El término huaraqui significa 
amanecer en quechua. Ignoramos porqué el monstruo aquí 
ilutado lleva este nombre pero es posible que lo haya adquirido 
de una homónima laguna cercana. El nombre Huaracoy, que 
también podría haberle dado origen, fue registrado por el 
naturalista Antonio Raimondi para designar a un espíritu que 
preside los huaycos o aludes de baño en el departamento de 
lluánuco 50 . 


l! Antonio Raimondi, Itinerario de viajes 1863-1869, publicado en 1929. 
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Huaris 


Habitantes de la primera edad del mundo, los descomunales 
huaris se mencionan en las actuales tradiciones del 
departamento de Ancash, principalmente en la zona de Huaylas. 
Poblaron el subsuelo en primera instancia y salieron a la 
superficie resquebrajando la corteza terrestre y creando así la 
cordillera de los Andes. Surgieron bajo la fonna de enormes 
columnas de humo que, al solidificarse, dieron lugar a gigantes 
rojos y de grandes dientes. Anduvieron desnudos y se ocuparon 
en la guerra. 

Los Huaris cambiaron de forma con el tiempo dando origen a 
seres humanos, animales y plantas 51 . Se les considera dioses de 
la fortaleza física 52 y constructores de antiguas edificaciones, 
actualmente en ruinas. 

Inchik olljo 

Entre los varios seres de la cordillera que los conquistadores 
y cronistas dieron en llamar duendes, debido a su forma humana 
y pequeño tamaño, el Inchik olljo es uno de los más conocidos. 

Del tamaño de un niño pequeño, mora en manantiales, i 
cataratas y ríos, desde donde suele asustar a las personas y 
malograr las ruedas de los molinos. No todos los actos del 


51 Marcos Yauri Montero, 1979. 

52 Lewis Spence, 1913. 
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lin hik Olljo son tan poco dañinos. Es también conocido por 
llirtt i a los niños al son de un tamborcillo, convirtiéndolos 
luí |mi a su especie. Puede, asimismo, causar abortos y diversas 
iilomiedades, para lo cual se vale de un arcoiris que despliega 
•lile su víctima 53 . Suele describírsele con una sedosa cabellera 
ti* color blanco, rojo o amarillo, grandes ojos y ágiles 
movimientos. 



Hugi 

Al ser expulsado por Pariacaca 54 de la tierra de los yuncas, el 
lutnca 55 Huallallo Carhuincho, devorador de seres humanos, 
huyó hacia la región de los antis o selva alta. Allí creó un 
unimal llamado Hugi que tendría la misión de debilitar el culto 
i su enemigo. 

Al enterarse, el huaca Pariacaca mandó a los hombres del 
imperio incaico, devotos suyos, a capturarlo. El hugi penetró la 
tierra burlando durante largo tiempo a sus perseguidores y 

La Barre (1948) menciona que el Inchik olljo puede usar dos tipos de arcoiris: uno 
común, de siete colores y otro blanco. Este último es el más peligroso. 

*’ 1 Dios principal del Chynchaysuyo, una de las cuatro regiones del imperio de los 
Incas o Tahuantinsuyo. 

v ' Se llamaba huaca a cualquier divinidad u objeto de culto. El término incluye tanto a 
divinidades principales como a objetos de culto locales y subordinados. 
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siendo inmune a los rayos y lluvias de Pariacaca, hasta que un 
hombre del ayllu 5() de Cacasica lo capturó. Pariacaca premió 
entonces a los Cacasica haciéndolos yañcas * 5 y otorgándoles el 
nombre ritual de Ñamcacanca Ñamcaparia. 

Indi 

El violinista o irapuru 58 , propio de gran parte del bosque 
amazónico, se reconoce principalmente por su bello canto, el 
cual suena por encima de los de otras aves. En torno a esta 
especie existen varios cuentos y creencias populares. En 
algunas zonas de la selva peruana se toma a este pájaro como 
adivino y se dice que los apostadores lo utilizan para mejorar en 
el juego 59 . 

Históricamente no es el irapuru la única ave que ayuda a la 
gente prediciendo el futuro. Se dice que el Inca Manco Cápac 
poseía un ave que le permitía saber el porvenir, a la cual 
llamaron Indi. El cronista Pedro Sarmiento de Gamboa escribió 
sobre ella en el siglo XVII: “la veneraban todos y le tenían 
como cosa sagrada... y pensaban que (indi) hacía a Manco 
Cápac señor y que la gente le siguiese...”. Sarmiento también 
refiere que posteriormente el Inca Mayta Cápac, llevado por la 


56 Grupo de familias. 

5 ' Los yañcas eran los maestros del culto a Pariacaca. La condición de yanca era 
hereditaria. En este caso Pariacaca creó un nuevo linaje de yañcas en agradecimiento 
a los hombres del ayllu de los Cacasica. 

58 

y El nombre científico de esta ave es Cyphorhinus arada. 

Mildred Merino de Zela (1986) registra este hecho para el departamento de Madre 
de Dios. 
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UMosidacI, abrió una caja perteneciente a sus antepasados y 
w-H ulirio en ella al ave Indi que daba oráculos, con la cual 
habló en ese momento. 

Iwa 

Ingenuos y hasta tontos pero tremendamente fuertes y de 
tumportamiento brutal, los gigantescos Iwas perseguían y 
• • nban a la gente aguamna. Para esto se valían de hachas de 
I mi día y de trampas que colocaban en la jungla. Durante mucho 
tu mpo fueron los únicos dueños del fuego y de las plantas 
|mnestibles, hasta que los animales robaron esos bienes para 
ti\ mecer a los seres humanos. 

Iwanchi 

I os aguarunas describen a este demonio como un ser 
grotesco, de porte humano pero cubierto de pelo negro y de 
liia/os largos como los del maquisapa 60 . 

I iis narraciones sobre el Iwanchi varían en cuanto a la 
■ ipacidad y la intención de éste para causar daño a los seres 
humanos. Algunos cuentan que come gente. Otros relatan sólo 
robos y que es posible vencer al Iwanchi, incluso en un 
enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Los iwanchis tienen conexión 
ion el mundo de los muertos y pueden tomar la forma de 
glandes mariposas azules 61 , venados o lechuzas. De allí que el 
pueblo aguaruna vea con recelo a dichos animales. 


Mono araña, Ateles sp. 

M Mariposas del género Morpho. 
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Japiñuñus 


Antiguamente, antes de que los seres humanos fuéramos 
civilizados, compartíamos el mundo andino con las fieras, las 
serpientes y los japiñuñus 62 . En la actualidad estos últimos 
suelen habitar parajes solitarios. 

Los japiñuñus tienen la apariencia de mujeres hermosas, 
pequeñas y con largos senos. Vuelan de noche y sorprenden a 
los viajeros, a quienes atrapan entre sus pechos. El alma del 
atacado acompaña al japiñuñu y puede convertirse en su 
semejante. Algunos dicen que estas pequeñas mujeres habitan 
los huertos y pueden decidir la fructificación de los vegetales. 
Por esta razón, en ciertos lugares la gente quema papas 
otorgándoselas como ofrenda 63 . 



62 Los cronistas Guamán Poma de Ayala (alrededor de 1615) y Juan de Santacruz 
Pachacuti (alrededor de 1613) identifican a estos seres con la primera era del mundo. 

63 Alfred Metraux (1934) registró esta actividad entre los aymaras de Bolivia. Lo 
mismo ocurre en algunas partes del departamento peruano de Puno. 
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Jaquirinamboya 


Por lo poco que he logrado saber, sería uno de los seres 
fabulosos amazónicos en mayor peligro de extinción. Un único 
ii'xto la nombra y la describe simplemente como una serpiente 
Voladora 64 . 

Una sola vez encontré su nombre escrito: Jaquirinamboya. Y 
una sola vez he escuchado hablar de ella, aunque en boca de 
I varisto Quinpu sonara “Uaquirnamya”; algo diferente a lo 
leído. Evaristo tiene unas cinco décadas, quizá un lustro más, y 
es el jefe del último poblado hamahuaca de la región de 
Purús 65 , que incluye unos quince miembros. Se animó a hablar 
del enorme ofidio aquella noche que rodeamos un tonel de 
masato con los otros hombres de la aldea. Tendría unos ocho 
años cuando la vio. Fue durante una tormenta porque 
Jaquirinamboya y la lluvia se enlazan de alguna manera. La 
imagen era borrosa y oscura, por lo que no supo nunca si vió 
dos alas o un par de manchas. 

Los hamahuacas se van. Quedan solo unos quinientos entre el 
Perú y Brasil y Jaquirinamboya se refugia en la memoria de 
unos cuantos. ¿O sigue volando con otros nombres, para otros 
pueblos, en la inextricable jungla que también agoniza? 


Se trata del libro de Hermilio Valdizán, 1922. 

I,s Zona sureste del departamento de ücayali, datos tomados el año 2000. 
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Karisiri 

Aunque de forma generalmente humana, el karisiri puede 
presentarse como un animal, casi siempre doméstico, con la 
intención de sorprender a su víctima. Luego de dejarla sin 
conocimiento, le extrae la grasa a través de un orificio puntual, 
poco perceptible. Las víctimas enferman con una fiebre difícil 
de curar. 

Si el karisiri sufre una herida mientras expone su forma 
animal, ésta podrá verse luego cuando se trastoque en humano, 
ya sea en el cuerpo o en sus ropas. La forma humana del 
Karisiri es casi siempre la de un cura, aunque puede presentarse 
como un hombre cualquiera. Este ser malvado se mueve dentro 
del mundo Aymara y equivale en parte, aunque con naturaleza 
mágica, al pishtaco de la creencia Quechua. 

Katu 

Lluvia, rayo, trueno, viento, helada, nieve y granizo 
compartían la misma madre en algunas mitologías de la 
cordillera andina. Los antiguos pueblos de Ayacucho 
nombraron Katu a esta matriarca y la vieron como una gran 
sci píente, tan antigua como la tierra y habitante de la oscuridad 
de una cueva 66 . En la zona de Yauyos este papel le corresponde 
al dios de los cerros, Orqo Tayta. 


66 Luis E. Valcárcel (1956) presenta un cuento sobre este tema. Alfonsina 
Barrionuevo (1988) también relata esta historia. 
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I ti la antigua cosmovisión andina, y aún en ciertas cosmogonías 
amazónicas, la imagen de una enorme serpiente causante de las 
lluvias y tormentas es usual 67 . El concepto de siete entes 
iluminadores de otros tantos elementos diferentes y 
provenientes de una madre común parece ser un caso particular. 

Ladrones de fábula 

Porte de niño, sombrero y ropas llamativas caracterizan al 
('husalongo. Sus días transcurren entre los poblados de 
Ayacucho, en donde se dedica a buscar y hacer desaparecer las 
campanas que no hayan sido benditas. Se ignora dónde las 
esconde. Sus hábitos son nocturnos. 

< 'un el nombre de Patachuga se conoce a un pequeño ladrón, a 
veces ave, a veces duende, que se divierte robando las hamacas 
y almohadas de los niños más dormilones de algunas zonas de 
I ambayeque. Si los objetos están siendo usados en el momento 
del hurto, el perezoso despertará sorprendido en un lugar 
inusual, generalmente el suelo de su casa. 



“ Esta serpiente es generalmente conocida como Yacumama. Ver página XXX. 
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Los venados 

Según las tradiciones de Huarochirí, antiguamente los 
venados comían hombres 68 . 

Cierto día los venados se encontraban ejecutando un 
baile mágico 69 , con el fin de encontrar carne humana, durante el 
cual debían decir: “¿Qué haremos para comer hombre?”, El 
baile duró hasta que un venadito se equivocó y dijo: “¿Qué 
harán los hombres para comernos?”. Al escuchar esto, los 
venados cesaron la danza y se dispersaron asustados. Desde 
entonces los papeles se invirtieron y los ere humanos cazan 
venados. 



68 1 Taylor, 1999. 

69 Durante este baile, llamado cachua, los participantes danzan en ronda tomados de 
las manos. 
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LulU 

I .a sola presencia de esta ave es capaz de calmar ejércitos y 
extender la paz entre los pueblos. Su envergadura es mayor a 
los tres metros y los colores que presenta son los del arcoiris , 
l>i i liantes y luminosos. El Lulli aparece en momentos de crisis y 
evita guerras en las que los aymaras estén involucrados. En el 
libro sobre danzas del altiplano de José Portugal Catacora 
(IÓ81) se indica que en honor al Lulli se fundó la ciudad ahora 
llamada Juli y se creó la danza de la cintakana, durante la cual 
se trenzan cintas de colores alrededor de un palo. Al extremo de 
este poste se coloca la figura del ave mitológica. 


Mapinguari 

La selva amazónica es el hogar de un buen número de 
criaturas cuya existencia sólo se sospecha y que son el objeto de 
estudio de la criptozoología, o ciencia de los animales 
escondidos. En ese ámbito el mapinguari es uno de los seres 
más espectaculares. Aunque la mayor parte de los testimonios 
sobre mapinguaris provienen de Brasil, también se escuchan en 
el Perú y Bolivia. La reconocida folklorista Mildred Merino de 
/.ela ubica a este monstruo en la región selvática de Iñapari, en 


0 Versión de A. Barrionuevo (1989). José Portugal (1981) escribe que el lulli es 
blanco y rojo. 
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el departamento de Madre de Dios 1 . Según la autora se trata de 
un enorme y corpulento animal de un solo ojo y con las patas 
traseras como de buey, pero terminadas en garras”. El aspecto 
exacto de esta criatura es un misterio. Los relatos populares lo 
describen muchas veces como un homínido de unos dos metros 
de alto que camina erguido, con grandes garras y de olor 
pestilente. Los más audaces le añaden un solo ojo en el rostro, 
pies con los talones hacia adelante y una boca a la altura del 
estómago. Las explicaciones más científicas lo muestran como 
un gigantesco y terrestre perezoso 72 , una especie remanente de 
épocas prehistóricas. 



Monstruos Ashaninkas 


La zoología fantástica del pueblo ashaninka es una de las 
mejores estudiadas en los grupos humanos de la amazonia 
peruana. Entre las bestias que la componen destacan las 
siguientes: 


El Antaroite oshero es un enorme cangrejo que tapó la salida 
del agua, originando así la gran inundación. La tradición explica 
que esta catástrofe separó a la primera humanidad de la actual. 

' * Merino (1986) lo llama Mapinguay. 

~ Qu¡en ha estudiado más seriamente a esta criatura es el ornitólogo David Oren, de 
la Universidad de Harvard. 
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í os Katsivoreris son pequeños, luminosos, alados y nocturnos. 
Andan siempre por pares. En cada pareja, el más grande carga 
! ti la espalda a su compañero. En caso de encontrar un ser 
humano pueden matarlo o convertirlo en uno de ellos. 

I os Jainates pueblan los caminos que llevan al Janabeni, que 
* m la tierra que ocupan las almas puras, y a las moradas de los 
pal roñes de los animales. Su aspecto es variado, peludo o 
lampiño, de tamaño no fijo, generalmente con grandes y filudos 
dientes. 

Los Corintos tienen un enorme tamaño y suelen habitar 
cuevas. La tradición los muestra como devoradores de hombres. 
Según los ashaninkas que habitan las riberas del río Ene, los 
( orintos podrían hablar con los seres humanos. Aunque se ha 
ilKcrito que estos monstruos ya no se hallan en tierras 
ishaninkas 3 algunas versiones indican lo contrario. Un relato 
cuenta que, durante los eclipses de sol, las casas pueden 
convertirse en Corintos y devorar a las personas . 

Los Mironis tienen la apariencia de enormes tapires o muías. 
Al igual que otros demonios arahuaca poseen penes 

'' Gerald Weiss (1974) registró que hace mucho los corintos fueron atrapados en una 
cueva cercana al arroyo Tsikireni. 

74 Anderson, 1986a. Según esta versión, para evitar que las casas se conviertan en 
Corintos es necesario iluminarlas al empezar el eclipse, las vasijas de barro deben 
romperse para evitar su transformación en jaguares (llamados tigres en el documento) 
y, de quedarse dormidas durante el eclipse, las personas pueden convertirse en 
armadillos. 

75 Familia lingüística a la que pertenecen ios ashaninka. 
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desproporcionadamente grandes que clavan en el cuerpo de los 
hombres elegidos como víctimas. No atacan mujeres. Los 
hombres atacados mueren y vuelven a la vida en la forma de un 
Mirom hembra 6 . Para los nomatsiguenka, emparentados con 
los ashaninka, los Mironis tienen la forma de perros de patas 
característicamente curvadas, que caminan erguidos 77 . 

Habitantes del cielo, los Ipoquiromas parecen jaguares de 
coloi blanco como el algodón y son grandes como casas. 
Pueden bajar a la tierra y devorar a la gente al ser llamados por j 
un chamán maligno. Poseen cinco pieles, una sobre otra, lo que 
hace difícil matarlos. Si se llega a dar muerte a uno de ellos su I 
cuerpo debe ser quemado para evitar que se transforme en I 
varios jaguares pequeños 78 . 

Monstruos de la cultura Moche 

hntre los anos 50 y 700 de la era cristiana, los moches poblaron I 
la costa norte del Perú. Desarrollaron una religión vistosa y I 
colmada de detalles, reflejando sus temores en la mitología, a I 
través de los monstruos y demonios que grabaron en su I 
cerámica. 

En el mar reinaron el gigantesco hombre cangrejo y los 
terroríficos peces de cabeza felina y extremidades humanas, que 


76 Gerald Weiss, 1974. 

_ Harold Shaver y Lois Dodds, 1990. 

ieSS, u ¡,»b)!° s lpoq “'” as cc " responi19 a un CU9nl ° ** 
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debieron diezmar a los pescadores. Sobre la tierra, al mismo 
tiempo, el vampiro antropomorfo y de fauces carniceras se 
dedicaba a degollar niños y adultos, guardando luego las 
«alrczas como trofeos. 

I I vampiro compartió el suelo con el monstruo de dos cabezas, 
cuya cola remataba en una testa tan fiera como la anterior y con 
el monstruo estrombo, enorme animal de cuya concha de 
caracol marino surgía un cuerpo felino, de poderosas garras y 
dientes 1 . Junto a éstos, el demonio de las piedras infundió el 
terror entre la gente; poseía un tronco esférico lleno de rocas 
que podía lanzar en enormes cantidades; brazos, piernas y rostro 
humanos, aunque con enormes colmillos, completaban su 
figura 79 . Al igual que mar y tierra, el cielo de los moches no 
estuvo libre de seres malignos. Alli moró el demonio aéreo, de 
cuyo cuerpo de hombre brotaban numerosas serpientes. 

l os demonios y monstruos que atormentaron a los moches 
fueron combatidos y eliminados por Ai Apaec, semidiós que se 
manifestó en todo lo existente y que recibió la ayuda de 
diversas criaturas, principalmente aves y un lagarto 
humanizados y un perro, aparentemente común, que solía 
acompañarle. 


' Tanto el monstruo estrombo como el demonio de las piedras parecen ser el reflejo 
Bol temor del pueblo moche a la guerra. La concha del estrombo fue usada para 
anunciar las batallas. 
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Motelo Mama 

Tortuga terrestre de descomunales proporciones que 
permanece inmóvil en el bosque amazónico durante periodos 
extraordinariamente prolongados. Esta inactividad ha permitido 
que crezca sobre su enorme carapacho gran cantidad de plantas 
que la hacen casi imperceptible hasta que decide moverse. Cada 
vez que lo hace ocasiona un terremoto. 



Muqui 

Los trabajadores mineros de las zonas altas conviven en los 
socavones con un hombrecillo del tamaño de un niño, de ojos j 
centelleantes y con dos pequeños cuernos. Este ente es el 
muqui, guardián de las riquezas minerales de las montañas. Su 
descripción incluye generalmente genitales muy desarrollados y 
una vestimenta de minero enteramente hecha de oro. Sus ojos 
son rojos en la oscuridad y los cuemitos le permiten horadar las i 
paredes rocosas en busca de metales preciosos. 

El muqui puede premiar a quienes le son fíeles pero castiga a 
los que no le llevan las ofrendas tradicionales o rompen los 
tratos que con él hagan. Los premios incluyen el avance del 
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m abajo de excavación y el hallazgo de riquezas. Los castigos 
om ilan entre la enfermedad y la muerte. Entre las ofrendas 
t nlrcgadas al muqui desfilan hojas de coca, alcohol, polvos de 
■ olores, flores, cigarros, dulces y sacrificios de animales. 

liste personaje suele presentarse ante los hombres en los 
lugares más oscuros, a veces tomando la forma de un perro 
negro u otro animal, y pide entonces tributos específicos. Se 
muestra amable y juguetón con los niños y puede encontrarse 
Msi iciado a otros seres fabulosos como el Amaru y el Inchik 
alijo. Ciertas personas indican que si se le hace salir de las 
minas desaparece tras convertirse en agua o piedra. 

I I culto al muqui continúa en gran parte de la sierra del Perú 
v lia sido registrado en los departamentos de Ancash, Lima, 
l'nsco, Junín, Huancavelica, Apurímac, Arequipa y Puno, donde 
«c cree que muchos de los accidentes en las minas son causados 
por él. 


Nishobo 

Mientras buscaba, nunca pudo evitar el choque de su dura y 
i olosal cabeza contra los troncos de la selva cerrada. Sus 
enormes pies iban aplastando las hierbas, quebrando las ramas, 
• reando esos caminos que ahora usan sus enemigos sin saber 
quién los hizo. Así pasaba los días, buscando. Cuando el 
hambre lo envolvía asolaba los ríos y los bosques de peces y 
i tiadrúpedos y, al terminar, seguía la búsqueda. Y hasta el fin 
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de sus días persiguió a aquellos que le robaron la exclusividad 
de los cultivos, a quienes lo engañaron haciéndolo sentirse un 
tonto, a esos seres llamados hombres. 

Nishobo, gigante vengativo de pies y testa desproporcionados, 
desapareció del mundo shipibo en tiempos remotos. Ahora se 
puede sembrar en paz. 

La versión de Bertrand-Ricoveri (2005) muestra un Nishobo 
simiesco y velludo. Según un cuento presentado por Urteaga 
(1991) el gigante sigue buscando aún y posee la extraordinaria 
capacidad de sacar sus ojos de las órbitas y continuar viendo a 
través de ellos tras alejarse del lugar donde los deja. 
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Noró y otros seres de la cultura yagua 

Bajo tierra existen dos niveles ocupados por seres muy 
parecidos a los humanos, el mundo de los quinitonus y el de los 
inueojanis 80 . Lo único que nos diferencia de los primeros es que 
ii éstos no les es necesario comer y carecen de ano. Los 
Hcgundos no poseen casas, protegen la tierra y ocasionan los 
movimientos telúricos. Bajo la tierra de los mucojanis existe 
'litio un espacio vacío al que llega el sol tras ocultarse de nuestra 
vista, cada noche. 

Sobre los quinitonus, los yaguas comparten el mundo con los 
norós, enemigos de la especie humana que tienen la capacidad 
de tomar la forma de diferentes cosas. Los noró permanecen 
dentro de grandes troncos durante la noche y caminan de día 
dentro del bosque o siguiendo las playas 81 , donde buscan gente 
para devorarla. Empiezan su trabajo desorientando a sus 
víctimas con la ayuda de un gavilán, cuyos agudos gritos las 
ensordecen, y con una tortuga terrestre que golpean contra las 
raíces de los árboles produciendo un sonido que las lleva a 
perder el rumbo 3 . En las zonas colinosas habitan los tohamwos, 
seres con apariencia de simios que se alimentan de cadáveres 
humanos. Se les ha de pedir permiso para salir de caza pues 
ellos poseen los animales del bosque . 


H0 Paul Powlison, 1993. 

Kl Paul Fejos, 1943. Este autor denomina neroh a estos seres y los califica de 
espíritus. 

K2 Jean Plerre Chaumeil, 1998. 
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Ochuculcos 

Todos en Yauyos 83 han escuchado hablar de los ochuculcos. 
Algunos incluso, principalmente los más viejos, cuentan 
haberlos encontrado y observado cómo manejan su ganado 
compuesto de vicuñas, venados y vizcachas. 

Los ochuculcos o uchuchullkos son enanitos que habitan en el 
paraje llamado Wanturcocha 2 , visten ropas enteramente hechas 
de lana de vicuña y trasladan sus rebaños por las alturas para 
asegurarles pasto. Poseen poderes mágicos y realizan la 
herranza de su ganado cada 24 de junio 84 . Se dice que estos 
diminutos pastores abren una tienda una vez al año en el cerro 
Curmo, en donde exhiben objetos de oro y plata y atienden con 
entusiasmo a los pocos que hasta allí llegan 85 . 

Oll-caihuas 

La cabeza del Oll-caihuas es de perro. Su cuerpo, 
desproporcionadamente grande, es humano 86 . Este gigante 
habita en el departamento de Caj amarca, donde se le vincula a 
los aludes de barro, mejor conocidos como huaycos. 


83 Alturas del departamento de Lima. 

84 Carmen Delgado de Thays, 1965. 

85 Brígido Varillas, 1965. 

86 Según Mario Florian (1994), en la provincia de Hualgayoc se trata de un hombre 
delgado en extremo montado sobre un asno. Este hombre posee cuernos, brazos 
blancos y una larga cabellera. 
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Durante la época de sequía, famélico, el Oll-caihuas presenta 
el cuerpo arrugado y deshidratado. Espera en lo alto de los 
cerros la llegada de las lluvias y cuando éstas vienen llega 
también su alegría. Entonces guía las aguas y desciende con 
ellas arrasando lo que encuentra a su paso, sembrando desdicha. 
Se dice a veces que dirige los aludes como una forma de 
castigo. 

La provincia de Contumazá reemplaza al enorme Oll-caihuas 
por un pequeño y aparentemente inofensivo animal, lampiño y 
ciego, de porte canino y llamado Guashguash. En el 
departamento de La Libertad se llama Cayhuash a otro endriago 
que, por la similitud del nombre y su relación con agua y 
desastres, parece ser una variedad del Oll-caihuas. Según un 
relato de Ciro Alegría (1935), el Cayhuash “es como un lobo de 
cien manos y no aparece sino cuando el rio tiene que tragarse a 
idguno para darle de comer”. 
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Patrones de animales y plantas 

Se acabarían los animales en la foresta de no tener quien los 
pi oteja de los cazadores desmedidos. Cada cultura amazónica 
reconoce a los patrones de los animales, a quienes tratan 
también de padres o madres. Por regla general, se debe pedir 
permiso a estos guardianes antes de empezar la caza y respetar 
las condiciones de no matar hembras grávidas o en demasía. 
Algunos patrones son antropomorfos aunque no completamente 
humanos, otros tienen el cuerpo de los animales que protegen 
pero de mayor tamaño. Los hay también que cambian de 
aspecto a voluntad. Como forma de castigo, enferman o golpean, 
a quienes no respetan sus leyes. 

Tanamudak es un buen ejemplo de protector de los animales, j 
Pertenece al pensamiento jebero y habita entre las raíces con 
forma de aletas de los grandes árboles. Posee un pie más] 
pequeño que el otro y desvía el camino de los cazadores hasta 
perderlos en la espesura. Contrariamente al pueblo jebero, los 
ashaninkas consideran la existencia de un padre o guardián para 
cada especie animal. Éstos podrían ser vistos únicamente por 
los shamanes 8 ' y compartirían su labor con los seres llamados 
peyarf . Aunque es menos usual, algunas plantas suelen tener 
también madre o padre. En el vocabulario achuar se usa para 
ellos el nombre de ivo. Su aspecto es muy variado. Ayacuma, 
ivo de ciertos vegetales, habla por la boca que surge de su 
pecho, ya que carece de cabeza. La tradición achuar describe 

87 Gerald Weiss, 1974. 

oo 

Enrique Rojas Zolezzi, 1994. 


64 


Breve Bestiario Peruano 


.on alas a la madre del gigantesco árbol llamado lupuna, 
aunque modernamente la ven algunos sobre una bicicleta 
alada 89 . 

Perezosos 

El mundo de los yagua está soportado por dos enormes 
perezosos con cara humana. Su naturaleza lenta y sosegada es 
ideal para este trabajo pues cada muestra de actividad provoca 
un movimiento telúrico y un desplazamiento rápido podría 
originar un cataclismo o un cambio en el eje del orbe. Como los 
perezosos corrientes, éstos no suelen estar de pie, apoyados 
sobre el suelo, sino, más bien, colgando. Por esta razón el 
inundo yagua no descarga su peso sobre los colosos, sino que 
lira de ellos. 

Runamula y Jarjacha 


Tanto la Jarjacha como la Runamula aparecen donde hubo 
adulterio o incesto. Se dice de ambas que son la transformación 
de quienes han cometido tales faltas o de sus almas 90 . En ciertos 
lugares cuentan que para pasar a ser uno de estos monstruos el 
culpable debe haber muerto. En otros es suficiente estar 
dormido. Se les ve siempre de noche. La Jarjacha posee 
generalmente la forma de una llama espantosa. Hay muchos 
Icstimonios que la describen con dos o tres cabezas y cuellos. 


89 Clara Cárdenas Timoteo, 1989. 

En algunas variantes, para ambos seres aqui descritos, la transformación ocurre 
por morir sin haber confesado pecados graves cometidos. 
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Algunos las han visto con un solo cuello terminado en testa 
humana o con medio cuerpo de camélido y la otra mitad de 
hombre 91 . Menos frecuentemente la Jarjacha se presenta como 
una mezcla de ser humano y vaca, asno u oveja, como una cabra 
tricéfala o, más simplemente, como un gallo o un gato común. 
Esta fiera suele espantar a los caminantes nocturnos 
escupiéndoles o con su aspecto y sus ataques pueden ser) 
mortales. Entre los métodos recomendados para defenderse de 
la jarjacha se encuentra el lanzarle sal 92 . A diferencia de la 
Jarjacha, que se limita a las alturas andinas, la Runamula se 
encuentra además en algunas zonas selváticas. Su aspecto es el! 
de una muía que arroja fuego por la boca, la nariz y el ano y que 
lleva, en ocasiones, un demonio como jinete. Ciertos 
testimonios aseveran que hay quienes lograron hablar con 
alguna y convencerla de no seguir con sus pecados. En el I 
departamento de Piura un ser parecido a los anteriores, llamado I 
Cau, es la transformación del primero que fenece de una pareja 
incestuosa. Tiene la apariencia de cerdo, enorme muía, vaca, 
perro o una combinación de ellos y se le puede escuchar 
gritando en la oscuridad, aterrando a los viajeros 93 . 



^ Antonio Raimondi (1929), Juan Ansión (1987). 

92 Método descrito para la zona de Yauyos por Carmen Delgado (1965). 

93 Según Mario Polia (1996) el Cau toma también el nombre de Michulay y al gritar lo 
hace hundiendo el hocico en la tierra. 
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Sacharunas 

r Un buen número de espíritus y diablillos selváticos se reúne 
tin|o la palabra quechua sachamna, que puede ser traducida 
mino “gente del bosque” y que se refiere siempre a personajes 
antropomorfos con un tinte espiritual o mágico. Aunque pueden 
Irner una actitud maligna hacia las personas, también se les 
Atribuye una función protectora de los bosques y de los seres 

■ |iic los habitan, por lo que su naturaleza sería mixta, entre 
lifiiévola y perversa. Se cuenta que cultivan chacras con 
piálanos silvestres, llamados vulgarmente plátano supay 94 . 

I os sacharunas mejor conocidos son el Chullachaqui y el 
’llútaco. El primero es también llamado Llullachaqui o 
íliapshico y habita los bosques, el segundo prefiere las 

■ (instrucciones abandonadas en lugares silvestres. 

Los chullachaquis tienen, como razgo más característico, los 
pies desiguales. Uno suele ser humano y bien formado, el otro 
puede ser de venado, felino, tortuga u hombre pero, en ese 
ultimo caso, será muy pequeño o estará volteado, con el talón 
hacia adelante. Estos hombrecillos aparecen ante los caminantes 
solitarios bajo la apariencia de familiares, amigos o mujeres 


M Supay es normalmente traducido como diablo, aunque la idea del supay no 
corresponda totalmente a la del diablo occidental. Plátano supay podría traducirse 
Como plátano o banano del diablo. 
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hermosas 95 y guian a sus víctimas a la espesura del bosque. Una I 
vez allí, ya perdido el rumbo, se esfuman. Si se reconoce al 
Chullachaqui a tiempo, ya sea por la desigualdad de sus pies o| 
por su incapacidad para silbar, bastará con señalarle quién esj 
para verle desaparecer. Algunas variantes regionales de este 
ente incluyen vestimentas infantiles, amplios sombreros, cojera 
permanente o cuerpo cubierto de pelo. Criaturas comoj 
Tanamudak, personaje de la mitología jebero3 % , y los Noró del 
pueblo yagua4 9 contribuyeron seguramente a la aparición delj 
Chullachaqui moderno. 

El Shitaco protege el bosque apoderándose de edificaciones al 
borde de los centros poblados e impidiendo así el avance del ser 
humano. Para alejar a la gente provoca una verdadera lluvia de l 
objetos sobre ella. El padre Avencio Villarejo presenció un casoj 
que, según él, “no tiene explicación humana sin intervención de 
espíritus” y que corresponde a lo que se espera de un Shitaco.j 
En su obra se lee: “A pleno día y con la casa acordonada por 
guardia civil, caían por todas partes terrones, semillas, pedazos] 
de ladrillo, vidrios rotos, tinteros y otras mil cosas, en todas las 
habitaciones al mismo tiempo y con la peculiaridad de no herir 
a persona alguna, no obstante de haber muchísimos curiosos 
adentro” 98 . Esta extraña lluvia duró meses enteros y no cesó ni 
de día ni de noche. 


95 Algunas versiones indican que los chullachaquis pueden tomar no sólo la forma de 
personas sino también la de plantas y animales (entre otros, izquierdo Ríos, 1939). 

96 Ver Página correspondiente a Patrones de los animales. 

97 Ver seres de la cultural yagua. 

98 Avencio Villarejo, 1979 
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I I sabio Antonio de León Pinelo hizo mención a los sacharunas 
que se vieran como mascotas en la ciudad del Cusco durante el 
siglo XVII 99 . Los describió del tamaño de niños de 12 años, con 
i ostro y andar humanos y cubiertos de pelo, salvo en sus caras; 
algunos de ellos habrían tenido cuernos. León Pinelo afirma que 
se trataba de “hombres montaraces que no hablan por no servir 
ui pagar tributo”. 


El sapo de dos cabezas 

liste extraño batracio es nombrado en el mito de Huatyacuri, 
recogido por Francisco de Avila (1608). 

lil sapo de dos cabezas apareció bajo el batán de la casa de 
l'amtañamca, un hombre opulento, y su presencia llevó a éste a 
una enfermedad inexplicable para todos los sabios de la zona. 
Fue un andrajoso llamado Huatyacuri quien, habiendo 
escuchado a dos zorros hablar del origen del problema, le dio 
solución expulsando al sapo de su escondite. 

I I dañino animal voló entonces hasta la laguna de Anchi, en 
donde vive hasta ahora oculto en un manantial. Quien llegue 
hasta dicho lugar correrá el grave peligro de escuchar su grito 
“¡Ña!”, que desvanece el cuerpo o hace perder la cordura. 


' Antonio de León Pinelo, 1650 
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Sapo híbrido 


Todo lo que queda de él, mitad gato, mitad anfibio, so 
ceramios creados en honor suyo. Ningún recuerdo vivo, nada e 
la memoria de los hombres. Y, sin embargo, fue de radica 
importancia para la sociedad moche. 


El cuerpo de sapo señala su relación con la lluvia, la faz gatuna 
su origen divino. El conjunto lo hizo representante de lí 
fertilidad de la tierra, a la cual habría favorecido al reproducirse 
con la máxima deidad de su pueblo protegido, el dios felino. 


Seres del lago Titicaca 


La diversa fauna mitológica del lago Titicaca reúne] 
principalmente seres malignos y nocturnos, por lo que 
aventurarse a navegar de noche no es nada usual en esas aguas. 

El gran monstruo del lago Titicaca lleva el nombre de Katari 1001 
en el Perú, mientras que en el lado Boliviano del lago se le ha 
registrado como Iutur kana 101 . Es capaz de causar enfermedades 
y devorar a las personas. No se tiene descripciones precisas de 
él; algunos dicen que parece un pez, otros un gigantesco sapo o 
un dragón. 


100 Nombre registrado por Tschopik (1951). En Aymara, Katari significa serpiente 

101 La Barre, 1948 
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t 'asi siempre asociado al agua, el Anchancho se halla no sólo en 
el lago Titicaca sino también en pantanos y manantiales. Se 
distribuye en un área muy amplia, desde Cajamarca hasta Puno 
en el Perú y también en Bolivia y Chile. Emerge de las aguas 
para transmitir enfermedades a la gente o causar la muerte del 
ganado. 

I.os vampiros del lago son comunes en los cuentos de los 
balseros. Ciertos relatos explican que son entes incorpóreos. 
(Uros les dan el aspecto de mujeres muy pálidas 10 -. 

Las cabezas voladoras, o Cate-cate, son doblemente peligrosas 
sobre el agua pues, además de poder atacar a los seres humanos 
como suelen hacerlo en tierra, sus acrobacias rasantes son 
capaces de ocasionar la volcadura de las balsas. 

Los Lari-lari tienen alas de águila y cara de rata. Practican 
vuelos nocturnos y arrebatan almas 103 . Pueden también poseer 
cabeza de ave o de gato montés 104 . 



102 Alfonsina Barrionuevo (1989) registra a esta mujer vampiro con el nombre de 
Mekalla. 

103 Alfred Metraux, 1934 

104 Louis Girault, 1988. 
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Seres machiguenga 

Al nacer el tiempo, Tasorintsi y Kientibakori se enfrentaron 
para saber quién sería el dios supremo. Durante la batalla, 
Tasorintsi creó las cosas buenas, entre las que se cuentan los 
hombres y mujeres machiguengas, los espíritus llamados 
Saangarite y ciertos animales y plantas. Kientibakori, por su 
parte, resolvió crear cosas malas o imperfectas, como los 
demonios, las enfermedades y los hombres blancos. 

En la actualidad, los Saangarite pueden decidir ayudar a un 
chamán justo, para lo cual irán a morar a un amuleto poseído 
por el curandero 1 10 \ Hay concenso sobre su apariencia: son 
niños bellos y eternamente perfectos. 

Los demonios son multiformes y entre ellos destacan los 
Kamagarini, responsables de las enfermedades. Poseen cuerpo 
menudo y colores lustrosos a veces llamativos, son numerosos 
donde se les halla y amantes de lugares oscuros y húmedos 106 . 
La novela “El Hablador”, de Mario Vargas Llosa, resalta el 
aspecto de sus pies: curvos, filudos y con espolones. Suelen 
prestar auxilio a los brujos o chamanes malignos para enfermar 
y destruir a la gente. 

La corte demoniaca de Kientibakori cuenta también con los 
Achaporos, especie sanguinaria de hombres cuadrúpedos y 
peludos, y con las diablas con cara de asno, que se nutren de 
tierra y musgo . 

105 Rosengren, 2002. 

106 Según testimonios orales recogidos por el autor. 

107 Según testimonios orales recogidos por el autor. 
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Mención especial merece Inaenka, quien administra las 
epidemias. Se encuentra atrapada bajo una roca la mayor parte 
del tiempo y solo difunde su peste cuando logra escapar, 
momentáneamente 108 . Su figura es comúnmente la de una 
anciana, aunque es conocida una variante aterradora de su 
rostro: la de una enorme ampolla de agua hirviente 109 . 

Simpira 


En la cosmogonía del pueblo shipibo, el Panshin Nete, o mundo 
amarillo, se ubica entre las copas de los árboles más altos y el 
espacio ocupado por el Sol y las almas de los animales, las 
plantas y las personas rectas. Al Panshin Nete van a dar los 
espíritus de quienes no cumplieron las reglas de la sociedad; allí 
adoptan la forma de alimañas y diversas fieras. Simpira controla 
a estos animales. El gobernante del mundo amarillo tiene el 
aspecto de una enorme bestia de color oscuro, dientes y garras 
ile felino y gran cornamenta. Uno de sus miembros anteriores 
está plegado en espiral; desenroscándolo alcanza la superficie 
de la tierra y atrapa las almas de quienes merezcan ser parte de 
su rebaño 110 . 


100 Descripciones recogidas de M. Vargas Llosa (1987). 
t09 Rosengren, 2002 

1,0 En una versión de Bertrand-Ricoveri (2005) Simpira es ayudante de Aparia -bruja 
que gobierna realmente el mundo amarillo- y puede cambiar de forma, aunque tiene 
siempre el brazo en espiral. 
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Sirenas 

Las sirenas poseen cuerpo humano, a veces reemplazado de 
cintura hacia abajo por una cola de pez o de serpiente, moran 
distintos cuerpos de agua y suelen hechizar a la gente 
llevándola luego a lugares hermosos bajo la superficie. Est<] 
puede tomarse como una descripción general para las sirenas de 
Sudamérica, sin embargo las variaciones son numerosas eij 
cuanto a su aspecto y comportamiento. 

La palabra Sirena se tomó popularmente como traducción 
directa al castellano para los nombres de múltiples seres míticos 
acuáticos. En la actualidad, teniendo todos ellos el nombre 
genérico de sirena, es muchas veces difícil diferenciarlos, 
confundiéndose incluso, a veces, sus nombres específicos. 
Ejemplos de seres que pueden haber tomado el nombre de l 
Sirena en la sierra peruana son los antiguos Compa y los] 
Chucchu. Los primeros se encontraban principalmente en las 
acequias y se encargaban de que no faltara agua de regadío, por 
lo que fueron reverenciados 111 . Los Chucchu, en cambio, 
dominaban el contagio del paludismo y se apropiaban de las 
almas de hombres y mujeres durante el sueño; tenían el aspecto 
de humanos deformes y se les veía principalmente en el 
crepúsculo, en ríos y manantiales 112 . 


El Anchanchu, decididamente perverso, y el Saqra, 
generalmente travieso y burlón, deben haber contribuido 


111 Según J. de Arriaga (1621) y R. Latcham (1929). 

112 R. Pérez Palma, 1938. 


74 


Breve Bestiario Peruano 


también a la formación de la idea actual de la Sirena senana. 
Por lo común, en la cordillera se toma el nombre de Saqra como 
equivalente al de Sirena y se describe a este personaje como una 
mujer o un hombre que habita cataratas y cursos de agua hacia 
los que atrae a la gente con música de tambor y quena. El 
llamado Sireno o Sirinu es visto en ocasiones como un ser 
puramente maligno, pero en ciertas zonas se le tiene por 
divinidad y benefactor de los músicos andinos. A él se acude 
para obtener el don de tocar un instrumento con maestría. En las 
alturas de Cajamarca y Piura la Sirena es también llamada “la 
duende” y se presenta como una hermosa mujer que toma las 
almas de quienes seduce. 

En el área amazónica las sirenas poseen a veces forma 
completamente humana cuando están en tierra y de serpiente en 
el agua 113 . En otras ocasiones sus cuerpos se dividen en las 
típicas mitades mujer-pez 114 o mujer-boa. Suelen llevaise a los 
hombres para desposarse con ellos. Se les conoce también como 
Yaras o Chuaras 115 y con el nombre de Yanacumanas. Paia el 
pueblo ticuna son personajes tímidos que desaparecen al ser 
vistos. La tradición de los yagua las muestra como hijas de 
Tsunki, amo de las aguas, y les reconoce la propiedad de visitar 
los poblados humanos en ocasiones especiales. Para los achuar, 
tanto chamanes como hombres comunes pueden casarse con las 


na Un buen ejemplo de ello es presentado por Gerhard Fast (1976). 

114 Asi la describe el pueblo ticuna. Los cuentos populares del departamento dei Loreto también 
suelen mostrarla asi; un típico ejemplo es presentado por Genaro E Herrera (1917). 

115 El nombre yara es de origen guaraní. El jesuíta José Chantre y Herrera las llama chuaras en 
su Historia de las misiones del Marañón español, de 1901 
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mujeres del río. En la costa peruana son pocas las historias que 
incluyen a las sirenas. Las mas conocidas las muestran 
cabalgando a las enormes corvinas de oro. 



Toros mágicos 

Los toios se encuentran entre los seres encantados más comunes 
de la serranía en la actualidad. Se trata, evidentemente, de 
bóvidos de características especiales; poseen colores llamativos 
y lustiosos y cuerpos hechos muchas veces de metales preciosos 
o de piedra. Se les tiene por guardianes de las riquezas 
minerales o por protectores del ganado 116 . Durante el día suelen 
peimanecer enterrados, hundidos en alguna laguna o en las 
entrañas de los cerros. Los toros guardianes de las minas suelen 
trasladar las vetas minerales al creerlas amenazadas por el ser 
humano y son comunes en los departamentos de Pasco y 
Apurímac, principalmente 117 . 


Ver en esta obra lo escrito sobre engaychus e illas 
117 . Ejemplos de relatos sobre toros guardianes de yacimientos minerales son presentados por 
Víctor Domínguez Condezo (2003), José María Arguedas y Francisco Izquierdo Ríos (1970). 
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|(i) e] departamento de Ancash, los toros mágicos de distintas 
legiones suelen enfrentarse en peleas nocturnas descomunales, 

I uamando de manera imponente. El toro de Karac es 
comúnmente plomo y el de Bombón rojo; ambos combaten tras 
ocultarse el sol, durante semana santa, adornados con cadenas 
de oro y plata . 

Iluanta, en Ayacucho, es escenario de historias sobre un 
hermoso toro negro que habita las aguas de la laguna de 
Rasuhuillca, en donde permanece sujeto por una anciana. Las 
pocas veces que logró salir ocasionó catástrofes en pueblos 
cercanos 119 . 


Tseátik 

Ave misteriosa, no se sabe de nadie que pueda desciibit al 
tseátik, aunque algunos hombres jíbaros han encontrado sus 
huevos, parecidos a los de la perdiz. A pesar de su aspecto 
inofensivo y hasta atractivo, estos huevos pueden ser muy 
peligrosos. Quien los coma se verá asaltado por un hambre 
insaciable, un impulso desmedido que lo llevará a ingerir todo 
lo que encuentre hasta que, no habiendo más comestibles cerca 
suyo, termine devorándose a sí mismo. 


118 Marcos Yauri Montero (1979) presenta una versión de estas batallas. 

119 Una versión de esta historia puede leerse en: José María Arguedas y Francisco Izquierdo 

Ríos (1970). 
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Tsunki y otros dueños de los ríos 

La división del mundo incluye, para la mayoría de las cultural 
amazónicas, un reino del agua habitado y muchas veces 
gobernado por seres de aspecto semihumano. Los pueblos 
jíbaros 120 los llaman Tsunki o Tsugki y los ven casi idénticos a 
nosotros pero usando a los animales acuáticos como artículos 
domésticos o mascotas, empleando tortugas y caimanes como 
asientos, layas como sombreros y otros peces en lugar de 
sandalias y cucharas. Para los chayahuitas estos seres acuáticos 
tienen patas de venado y los jeberos los describen con cara y 
pies invertidos. La mayor parte de las veces, la gente del agua 
es ayudada por los delfines, las grandes serpientes y los 
jaguares negros. 

Los pueblos arahuacas 1 " 1 llaman Kiatsi al gobernante de los 
ríos. Algunos lo describen con la piel escamada y largas barbas 
con las que atrapa a los hombres que sus hijas piden en 
matrimonio. Muy parecido a Kiatsi es el Yacuruna del mundo 
quechua y de los colonos de la selva. Ambos seres son capaces 
de crear remolinos y hacer zozobrar las embarcaciones. 

En el mundo ashaninka Kiatsi tiene el aspecto de gigantesca 
boa con diseños romboides sobre el cuerpo, aunque puede 
también presentarse con apariencia humana. Considera a los 

120 

Familia lingüística que reúne a los pueblos Achual, Aguaruna, Candoshi, Huampi (o 
Huambísa) y Mayna (o Jíbaro). En el Perú estos grupos humanos se encuentran asentados en la 
región noroeste de la selva. 

121 

Esta familia lingüística incluye a los pueblos Cuiina, Chamicuro, Matsiguenga, 

Nomatsiguenga, Piro, Ashaninka y Amuesha. 
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Mees como sus hijos y su aparición enferma a quienes pescan 
mu mesura. La idea de la boa como ama de los ríos no es una 
ptclusividad ashaninka: la enorme serpiente Yacumama “ era 
iOMiciada por los quechuas a los cursos de agua; los huitotos y 
| I)S omaguas, entre otros, entienden también que quien gobierna 
. o ese mundo es un gigantesco ofidio, llamado Dórame Booa 
por los primeros y Purahua por los últimos. 



Ujumak 

Hn las alturas de los Andes, una cabeza voladora suele traer 
desgracia. No es así en la selva. 

L1 Ujumak de la etnia huambisa y el Bukea de los aguarunas 
aparecen ante los hombres como testas flotantes. Confieren un 
poder especial a sus elegidos, permitiéndoles conocer el fiituio 
o defenderse mejor de sus adversarios, sea en una simple 
discusión o en la batalla. 


122 Hablamos aquí de la Yacumama de leyenda. El mismo nombre se aplica para la anaconda y 

significa “madre del agua”. . 

123 Familia que incluye a los Bora, Huitoto y Ocaina. Se encuentran en la región noreste de la 

selva peruana. 


79 










































Daniel Cossios 


Con grandes colmillos y larga cabellera, Ujumak tiene uní 
particularidad que nos recuerda al gato de Cheshire: puedi 
mostrar un cuerpo que desaparece de a pocos, hasta dejar en o 
aire a la benefactora cabeza. 




Ukuku 


Los ukukus son hijos híbridos de seres humanos y osos, lo quo 
explica la tupida pelambre que cubre sus cuerpos y si 
descomunal fuerza, a pesar de tener faz de hombre. Por 1 
general su madre es humana. Su rango de distribución es mu 
amplio, encontrándoseles desde Centro América hast 
Argentina. 


En la mayor parte de los relatos sobre el tema una mujer e 
raptada por un oso y recluida en una cueva, en donde da a luz a 
uno o más ukukus. Al crecer, éstos deciden ayudar a su madre a 
huir de su encierro e ir a vivir con la gente, renegando de la 
costumbres salvajes de su progenitor. El oso muere, en la mayor 
parte de las historias, enfrentando a sus hijos durante la huida. 
En otras ocasiones, tras llegar al pueblo de la mujer que raptara, 
son los habitantes de éste quienes le dan muerte. En el pueblo, 
la sobrehumana fuerza del joven ukuku lo lleva a matar 
involuntariamente a sus ocasionales compañeros humanos 
mientras intenta adaptarse a una nueva vida, lo cual logra sólo 
después de pasar por diversas pruebas impuestas por su 
apoderado, generalmente el párroco del pueblo. Algunas 
versiones explican que el ukuku, llamado también Juan Oso, 
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Juan Puma o Juan del osito, regresa al bosque luego de caer en 
cuenta de que las pruebas que se le exigen tienen como 
verdadero objetivo quitarle la vida y librar al pueblo del peligro 
de su extraordinaria fuerza. 

lintre los relatos más conocidos sobre los ukukus en el Perú 
figuran los presentados por Arguedas, J. M. (1960-61), Taylor, 
(i. (1996, 1997), Morote Best, E. (1988), Weber, D. (1987), 
Robín, V. (1997) y Lira, J. (1990). 



Unguymaman 


En las culturas amazónicas es cosa común considerar un padre o 
madre protectora de las especies animales; los vegetales gozan 
también, a veces, de ese privilegio. En algunos casos sucede lo 
mismo con las enfermedades. 

A diferencia de los guardianes de bestias y plantas, quienes 
dominan las dolencias humanas suelen tener el aspecto físico de 
una anciana. Unguymaman podría ser un caso especial, aunque 
hasta ahora nadie la ha visto. Esta madre de las enfermedades se 
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encuentra normalmente en aguas profundas y sale de allí 
durante las noches oscuras y con lluvia 1 ' 4 . Suele proferir ruidos 
leves en cuanto se sabe al alcance de seres humanos, ya sea 
mientras recorre lentamente el río o cuando, al salir a tierra, se 
acerca a las casas solitarias a llamar a sus ocupantes. No golpea 
la puerta; sólo emite un ruido gutural y sordo. Si se le contesta 
nos dará la enfermedad a cambio. 


Wa-Qon 

En las zonas montañosas vivían los Wa-Qon. Habitaban cuevas 
de las que salían a buscar niños para comer y, aunque preferían 
la carne humana, también se sabe que podían comer piedras. 

Vestían harapos. Su aspecto era muy parecido al humano pero 
con piel granulosa y largos cabellos a veces en trenza. Según 
algunos, poseían colmillos retorcidos y una impresionante 
cornamenta. 

Existen varias versiones que hablan del Wa-Qon o Huajun y 
que lo describen en formas ligeramente diferentes. En la 
mayoría se trata de un solo personaje, otras consideran la 
existencia de varios wa-qones. En una versión recogida en 
Canta 1 ' 5 , el Wa-Qon bajaba de las alturas rodando y recibía 
niños en sacrificio evitando, a cambio, la ocurrencia de sequías. 

124 

Según un relato de Ciro Alegría (1979). 

125 Alturas del departamento de Lima. Versión recogida por Alejandro Ortiz Rescaniere (1973) 
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I n la época incaica se encontraba muy difundida la danza del 
Wa-Qon, la cual habría tenido como finalidad el evitar desastres 
naturales y se realizaba principalmente durante la fiesta 
denominada itu 1 ' 6 . En la actualidad esta danza es menos común, 
, ; llamada waconada y está restringida a la sierra central, donde 
los bailarines llevan, como antaño, máscaras que representan a 
los devoradores de niños. 


Xawakandiwo 

Los espíritus y fantasmas toman el nombre general de Yoshi 
para el pueblo amahuaca. La gente, la mayoría de los animales 
y algunas plantas poseen Yoshi. Pero no todos estos espíritus se 
encuentran asociados a un ser tangible; los hay también libres 
de cuerpo. A este grupo pertenecen los Xawakandiwo Yoshi. 

Suerte de íncubos y súcubos, los Xawakandiwo se presentan a 
hombres y mujeres durante el sueño y son bien recibidos por los 
durmientes debido al placer obtenido. Sólo algunas mujeres 
caen encinta de esta manera y dan a luz a un pequeño, cuyos 
rasgos físicos diferentes a lo normal evidencian la naturaleza de 
su padre. 


126 Datos del Diccionario enciclopédico del Perú de Alberto Tauro del Pino, 1966-67. 
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Yacumama y Sachamama 


En el Ukupacha, o mundo de abajo para el pueblo quechuti 
habitan dos sierpes enormes. Una de ellas, madre del agua - 
Yacumama, posee sólo una cabeza, la otra, madre de las planta! 
o Sachamama, posee dos 1 "'. Al salir de las profundidades de lu 
tierra y llegar al Kaypacha, o mundo de los vivos, Yacumanm 
torna en río y Sachamama en árbol, ambos de dimensiones 
gigantescas. Las dos ascienden luego al cielo o Hananpacha 
allí toman nuevas formas. Así, Yacumama se transforma en el 
rayo, hacedor de las lluvias y tempestades, mientras que 
Sachamama pasa a ser el arco iris, controlador de la fecundidac 
de los seres vivos y de la tierra misma. 


Como la Sachamama, Cotomachacuy es una serpiente bicéfala. 
Es considerada la protectora de los simios en ciertas zonas de U 
amazonia y posee una cabeza en cada extremo. Para devorar a 
quienes cazan en exceso, coloca una de las testas en la copa de 
un árbol y la otra en la base. Desde lo alto imita entonces el 
grito de un mono 1 " 8 , atrayendo así al cazador hacia sus fauces 
inferiores. 



127 

En algunas versiones, principalmente las modernas, Sachamama posee también una sola 
cabeza. 

128 

Machacuy es palabra quecha que puede ser traducida como serpiente. En la mayoría de las 
versiones Cotomachacuy imita el grito del mono aullador (Alouatta seniculus), llamado también 
coto, de donde vendría su nombre. 
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Yacana 

I ;t Yacana, ánima y protectora de las llamas, camina en el cielo, 
cu donde puede observarse como una constelación. Desciende 
cu paseos nocturnos a beber de cualquier manantial y, mientras 
lo hace, se le puede ver en forma de una mancha negra muy 
grande, distinguiéndose con facilidad sus ojos y un largo cuello. 

De vez en cuando, la Yacana cae sobre un afortunado y 
entonces se hace evidente la lana multicolor que la recubre. En 
ese momento es posible arrancarle el vellón con la ayuda de 
varios hombres. Si se consigue dos llamas y se adora esta lana 
¡ti día siguiente, los camélidos se multiplicarán y llegarán a ser 
dos mil o tres mil. 

A media noche la Yacana bebe el agua del mar, impidiendo que 
éste inunde el mundo. 


Yanapuma 

"Puma negro” es traducción literal del nombre quechua 
Yanapuma, usado para designar a los jaguares melánicos, poco 
comunes en estado silvestre. Es creencia popular, entre colonos 
y madereros, que los yanapumas toman la forma de hombies 
elegantemente vestidos para engañar a la gente y, bajo ese 
aspecto, adulterar sus alimentos volviéndolos somníferos. Sus 
visitas diurnas a los campamentos humanos les ayudan también 
a planear cómo atacar cuando la luz se haya ido. Se les 
considera antropófagos y de carácter mágico, no sólo por su 
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capacidad de mostrarse como hombres sino también por la 
manera en la que corrompen los comestibles, para lo cual les 
bastaría el deseo y su cercanía 129 . 

Los pueblos amazónicos consideran, en su mayoría, que los 
jaguares negros viven asociados a la gente del agua, jugando el 
papel de mascotas o guardianes. Los kandozi dan a estos felinos 
el nombre de Shangari y explican que los dueños de los ríos los 
mantienen cautivos durante el estío, soltándolos luego, al 
empezar la creciente. 

El yaugunturo 

Como para muchos otros animales, hay leyendas que explican 
la relación de los armadillos con el ser humano. Alguna cuenta 
por qué los aguarunas comen armadillo. Otra por qué los I 
machiguengas no lo comen. Ciertos relatos muestran cómo I 
llegó ese animal a ser insumo para fabricar charangos. 

Una historia sharanahua narra que fue un armadillo de seis patas 
el que, al cavar más profundo de lo acostumbrado, permitió que 1 
los demonios suban de vez en cuando a molestarnos 130 . 

La explicación machiguenga de la aparición del armadillo I 
gigante, también llamado carachupa mama, es una de las más I 
coloridas: Pachacamue, un hombre machiguenga, tenía el poder I 

129 A esta forma de alterar los alimentos se le llama popularmente icarar. 

130 

Historia recogida por el autor en la región de Purús, Ucayaü. 
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indeseado e incontrolable de transformar a la gente en especies 
nuevas de animales o plantas. Cada vez que pronunciaba una 
palabra sin significado conocido alguien tomaba la forma de un 
nuevo ser que llevaría ese nombre. Así, al decir “monos” y 
“sachavaca” transformó a sus sobrinos en los primeros simios y 
tapires de la historia y lo mismo hizo con otras personas. Su 
cuñado Yaugunturo, convencido del peligro que representaba 
para la humanidad, decidió matarlo. Lo hizo, lo decapitó y 
enterró la cabeza pero ésta, bajo tierra, llegó a pronunciar el 
nombre de su victimario. El que se creía nuestro salvador se vio 
entonces convertido en el primer yaugunturo o armadillo 

• 131 

gigante . 



131 La transformación de Yaugunturo es contada en El Hablador, de Vargas Llosa (1987). El 
escritor, sin embargo, se equivoca al describir al yaugunturo (mamífero del orden de los 
Edentados) como a un insecto: con antenas y alas. 
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Yotán 

Yotán, la tarántula, habita en la raíz del cielo cashinahua 132 . AHI 
espera a quienes, cercanos a la muerte, se aproximan a su 
madriguera. Cuando alguien se acerca, la tarántula abre el 
recipiente en el que guarda la noche y deja escapar sobre la 
persona una oscuridad opaca y fría. Es así como se deja el 
mundo de los vivos. 


Yongkatone 

El árbol Wanamey es, para la etnia arakmbut, equivalente del I 
paiaíso. En el Wanamey nunca falta alimento, se encuentra toda I 
clase de animales y sus hojas son realmente aves de tres colores I 
diferentes, de tonalidades transparentes 133 . Yongkatone,! 
gigantesco guacamayo, cuida sobre el río Seronhay la entrada | 
que lleva hacia el árbol sagrado. 

El Seronhay es paso obligado de las almas de los fenecidos, las I 
que deben satisfacer al ave alimentándola para poder seguir su 
camino. De no hacerlo, el terrible guardián les cortaría la I 
cabeza, lanzándola luego al fuego del lado opuesto de la I 
senda 134 . 

132 

En el Perú el grupo étnico cashinahua se encuentra en la región selvática del sureste, en los I 
departamentos de Madre de Dios y Ucayali. 

133 

Andrew Gray (1996) presenta varios testimonios al respecto. En el Perú los harakmbut se 1 
encuentran en la selva sureste, en el departamento de Madre de Dios. 

134 

Torres y Smith, 1991. 
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Zorro del cielo 

Antes de que los zorros fueran comunes en la tierra, su piimei 
nntepasado era capaz de asumir forma humana. Se comunicaba 
con las personas y los demás animales, aunque no siempie 
mantuvo con ellos buenas relaciones debido a su actitud burlona 
y embustera. Un ejemplo de esto es el relato sobre el viaje del 
zorro al cielo. 

Iras enterarse de la ocurrencia de un banquete celestial, el zorro 
pidió al cóndor que lo llevara, mas una vez allí, y desatendiendo 
las exigencias del ave, se alejó del lugar del banquete y fue poi 
ello abandonado en las alturas. Intentó bajar auxiliándose con 
una soga que él mismo fabricó pero, por no poder resistir a 
burlarse de un loro que vió volando, ocasionó que éste, en 
venganza, cortara su nexo con el cielo. Al estrellarse contra el 
suelo estalló en pedazos y de éstos se formaron los zorros que 
hoy pueblan el mundo. 

La historia del zorro del cielo se encuentra difundida en gran 
parte de los Andes y varía de un lugar a otro. En muchas de 
estas versiones la caída causa el origen de una o todas las 
plantas comestibles sobre la tierra, en lugar de la multiplicación 
de los zorros. 
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La franja costeña, árida e infinita, oculta entre la arena seres que podrían 
atraparte y ocultarte en las profundidades de la tierra. La sierra y la selva, con sus 
áreas inexploradas, grutas interminables, silencios absolutos y noches increíbles, 
esconden en algún lugar a los seres que descansan en estas páginas, recuperados 
de la mitología peruana oral y escrita a lo largo de una gran investigacón que llevó 
al autor a recorrer el país en busca de los seres fabulosos que pueblan los mitos y 
leyendas del Perú. 


Sirenas, cabezas voladoras, dragones con cuerpo de serpiente y cabezas de 
venado, una llama que bebe agua del océano para que éste no inunde al mundo, 
son sólo algunos de los más de setenta seres que Daniel Cossíos, biólogo e 
ilustrador de profesión, ha recopilado en este brillante libro que aparece en una 
segunda edición, corregida y aumentada, que incluye ilustraciones del propio 
autor. 


Un libro indispensable para todo aquel que alguna vez en algún lugar creyó 
haber sentido que lo observaban desde muy, muy lejos. 
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